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						Discurso del Papa Francisco a miembros de COPAJU

				
						
				
							
Mensaje del Papa Francisco al Comité Panamericano de jueces y juezas por los derechos Sociales y la doctrina Franciscana con motivo de la inauguración de la nueva sede.

 










¿Qué justificación puede tener el poder si se aleja de la construcción de sociedades justas y dignas? ¿Puedo ser un buen magistrado mirando hacia el costado frente al sufrimiento del otro? Con estas preguntas, el Papa envió un mensaje a los jueces del Comité panamericano de derechos sociales y la doctrina Franciscana en la inauguración de su sede y subsede en Buenos Aires. A continuación, el mensaje enviado por el Papa Francisco a la COPAJU.









Queridos hermanos y hermanas de COPAJU

Quiero compartir con ustedes la alegría de su nueva casa en Buenos Aires y de la primer sub sede del Instituto Fray Bartolomé de las Casas en América Latina.

Qué importante es la justicia en este presente tan complejo!

Qué importante es poder reflexionar y formarse ante los nuevos desafíos!

La misión de los operadores judiciales: abogados, jueces, fiscales, defensores es trascendente y crucial. El Poder Judicial es el último recurso disponible en el Estado para remediar las vulneraciones de derechos y preservar el equilibrio institucional y social.

Vivimos épocas de intensa injusticia: pocos ricos cada vez más poderosos y millones de pobres negados y descartados.

No hay futuro, no hay desarrollo, no hay justicia ni democracia en un mundo en donde millones de niños comen diariamente sólo los desechos de aquellos que si consumen.

Los derechos sociales no son gratuitos. La riqueza para sostenerlos está disponible, pero requiere de decisiones políticas adecuadas, racionales y equitativas. El Estado, hoy más importante que nunca, está llamado a ejercer ese papel central de redistribución y justicia social.

Las normas, queridos jueces, ya han sido dictadas. Rigen. El problema es su vigencia efectiva, su concreción. Allí empieza vuestro rol.

El Dios Mercado y la Diosa Ganancia, son falsas deidades que nos conducen a la deshumanización y a la destrucción del planeta. La historia lo ha demostrado en muchas y muy tristes oportunidades.

Son Moloch, devorando a las generaciones recién nacidas.

La palabra de Jesús que fundamenta a la Doctrina Social de la Iglesia, es un sendero seguro y luminoso para coadyuvar en el ejercicio de la magistratura.

Hermanos, todos los que ejercen un poder público tienen que tener presente que no alcanza con la legitimidad de origen. El ejercicio debe también ser legítimo. ¿Qué justificación puede tener el poder si se aleja de la construcción de sociedades justas y dignas? ¿Puedo ser un buen magistrado mirando hacia el costado frente al sufrimiento del otro? Por favor, cada día frente al espejo pregúntense por ustedes mismos y pregúntense por los otros.

Saludo a COPAJU, saludo al Instituto Lascasciano, saludo a todos ustedes. Bendigo su nueva casa, les deseo éxito en sus actividades. Les pido firmeza y decisión frente a los modelos deshumanizantes y violentos. La Paz es una construcción diaria y ustedes son obreros de la Paz.

Les pido finalmente que recen por mi, yo lo hago siempre por ustedes.



Francisco.


 



















				
						

				
					

					
				
					
				
						Hasta siempre “Pepe”!

				
						
				
							Compartimos con ustedes la triste noticia de la partida a la Casa del Padre de nuestro querido amigo, maestro, docente y guía José “Pepe” Paradiso.
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Queridos amigos,

 Queremos compartir con ustedes la triste noticia de la partida a la Casa del Padre de nuestro querido amigo, maestro, docente y guía José “Pepe” Paradiso.

A lo largo de todos estos años compartió y participó del camino de la Pastoral Social brindando su sabiduría, compartiendo proyectos. Querido Pepe, GRACIAS

por tu amistad, por estar siempre cercano especialmente en los momentos difíciles, por tu palabra esclarecedora y por tu testimonio de amor y servicio a la Patria. Hasta siempre “Pepe” o como solías decir “Troesma”…!

				
						

				
					

					
				
					
				
						Visita del Arzobispo a nuestra Casa del Encuentro

				
						
				
							Este 21 de noviembre recibimos en la sede de la Pastoral Social al Arzobispo Jorge Ignacio García Cuerva. Del encuentro participaron los distintos equipos de trabajo que conforman la Comisión Arquidiocesana de Pastoral Social.
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En un encuentro realizado en la sede de la Pastoral Social, los integrantes de las distintas comisiones de trabajo recibieron al Arzobispo Jorge Ignacio García Cuerva en lo que fue su primera visita pastoral con este Comisión Arquidiocesana de Pastoral Social.
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Su presencia represento un espacio de diálogo sobre los diversos temas que hacen a la vida de nuestra Iglesia arquidiocesana, de la riqueza del Magisterio del papa Francisco y de nuestro trabajo desde la Pastoral Social.
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						17 de noviembre, Jornada de Oración por la Patria

				
						
				
							El arzobispado de Buenos Aires invita a toda la comunidad arquidiocesana a compartir la Jornada de oración por la Patria, impulsada por la Conferencia Episcopal Argentina.
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Para ello, se invita a todas las comunidades a celebrar la misa por la patria, propuesta en el Misal Romano, y compartir todos juntos, al finalizar, la oración por la Patria.

				
						

				
					

					
				
					
				
						Homenaje por los 25 años de las Jornadas de Pastoral Social

				
						
				
							En un encuentro organizado en la Legislatura Porteña, se presentó el libro «25 años de la Pastoral Social. Memoria, Identidad y Perspectiva«.
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En la Legislatura Porteña, acompañado por miembros y colaboradores y con la presencia de autoridades legislativas y religiosas, representantes de otros credos, funcionarios nacionales, provinciales y municipales, referentes del ámbito político, sindical, empresarial, de la academia, la cultura y la justicia, el padre Accaputo destacó la importancia del trabajo realizado por muchos de los presentes quienes formaron parte durante estos años de cada una de las Jornadas de Pastoral . Social. También agradeció a quienes con sus reflexiones y aportes nutrieron los distintos documentos surgidos de su seno y que se encuentran reflejados en la publicación que se presentó.
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En referencia al libro publicado, el padre Carlos Accaputo, responsable de la Comisión Arquidiocesana de Pastoral Social, dijo que: «es un testimonio de un largo camino recorrido y de una rica experiencia de Iglesia en relación con la Sociedad. Una pastoral del reconocimiento, del encuentro y del diálogo».

 

El encuentro contó con la presencia del Vicario General de la Arquidiócesis, Mons. Gustavo Carrara, quien dirigió unas palabras alusivas a los presentes y se desarrolló en el Salón San Martín de la Legislatura.
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«Esta publicación que hoy presentamos, tiene como subtítulos estas tres palabras cuidadosamente elegidas: Memoria – Identidad – Perspectiva. Efectivamente, queremos en este acto hacer una memoria agradecida por todo este camino recorrido, por sus logros y sus intentos, por sus búsquedas y por todos aquellos que han aportado su saber y su compromiso en este empeño en común. Como siempre, lo hacemos desde la identidad que nos da el Evangelio y la Doctrina Social de la Iglesia, pero con la actitud permanente de ese diálogo con la Sociedad y la historia que la Iglesia nos enseñara en el Concilio Vaticano II. Y, por último, lo vivimos con la plena conciencia del particular momento que atraviesa nuestro país y de los desafíos acuciantes que enfrentamos. Por ese motivo, queremos ofrecer con humildad nuestra reflexión y nuestro aporte como perspectivas para lo que viene», cerró el padre Accaputo.

 

				
						

				
					

					
				
					
				
						Laudato si´ en el Magisterio de Francisco

				
						
				
							El próximo jueves 10 de agosto será nuestro segundo encuentro en homenaje a los 10 años de pontificado de Francisco. Ingresá para inscribirte.
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Continuando con el Ciclo de charlas sobre el pensamiento del Papa Francisco, que comenzó el pasado 28 de junio con Evangelii Gaudium, los esperamos el próximo jueves 10 agosto a las 18 en San José 225. Si deseás participar, hacé click en «Inscribirse».
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Jueves 10 de Agosto | 18 hs. | Laudato si´

La segunda encíclica del Papa Francisco posee como eje central el cuidado del medio ambiente, de la Casa Común, pero teniendo en cuenta que la crisis ecológica actual tiene su origen en el hombre actual, y que por lo tanto es urgente repensar el paradigma tecnocrático dominante. Por lo tanto no se puede hablar de dos crisis separadas, sino una sola crisis socio-ambiental, a la cual se le buscará dar una solución a partir de una ecología integral.

Estarán participando como panelistas:

	Ricardo Moscato | Politólogo. Posgrado en educación. Profesor universitario. Ex. Rector del Colegio del Salvador.
	Sol Klas | Ambientalista. Secretaria de Ambiente de APOC y del innovador Frente Sindical de Acción Climática.
	Rodrigo Rodriguez Tornquist | Especialista en políticas de sostenibilidad y cambio climático.


 

				
						

				
					

					
				
					
				
						Mons. García Cuerva iniciará su ministerio pastoral en Buenos Aires

				
						
				
							
La toma de posesión de la sede está prevista para este sábado 15 de julio, a las 14, en el atrio de la catedral porteña. El nuncio apostólico, Miroslaw Adamczyk, le impondrá el palio arzobispal.
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Monseñor Jorge Ignacio García Cuerva iniciará mañana, sábado 15 de julio, su ministerio pastoral en Buenos Aires, en el marco de una celebración eucarística prevista para las 14 en el atrio de la catedral metropolitana.

La ceremonia comenzará con la profesión de fe y el juramento de fidelidad de monseñor García Cuerva. A continuación, el nuncio apostólico, monseñor Miroslaw Adamczyk, le impondrá el palio arzobispal que el Papa Francisco le entregó el 29 de junio, solemnidad de San Pedro y San Pablo, en el Vaticano.

Al respecto,mañana, de 12 a 12.10, repicarán las campanas de las iglesias de la Ciudad, saludando al nuevo arzobispo.

La Oficina de Comunicación Institucional del Arzobispado de Buenos Aires recordó, asimismo, que quedarán suspendidas todas las actividades litúrgicas y pastorales entre las 12 y las 17, a fin de que quienes lo deseen puedan acercarse hasta la Plaza de Mayo.

Desde hace varias semanas, por otro lado, la comunidad eclesiástica porteña reza por su nuevo pastor.



				
						

				
					

					
				
					
				
						Semana de Oración por el nuevo Arzobispo

				
						
				
							Desde el sábado 8 hasta el viernes 14 de julio nos unimos en oración por Mons. Jorge Ignacio García Cuerva, arzobispo electo de Buenos Aires y Cardenal Primado de la Argentina.
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						Discurso de apertura de la Semana Social 2023 «40 años de Democracia y 10 años de Francisco»

				
						
				
							Compartimos el discurso de apertura de la Semana Social 2023 «40 años de Democracia y 10 años de Francisco», del presidente de la CEA, mons. Oscar Ojea.
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Como es habitual en el acto inaugural de esta instancia de la Pastoral Social, estuvieron presentes representantes del Gobierno Nacional, Provincial y Municipal, como así el presidente de la Comisión Episcopal, monseñor Jorge Lugones, y el Obispo de Mar del Plata, monseñor Gabriel Mestre.

Por el Gobierno Nacional estuvo presente el Ministro del Interior Eduardo “Wado” De Pedro. Por la Provincia de Buenos Aires, la Vicegobernadora, Verónica Magario, y por el Municipio, el Sr. Intendente de General Pueyrredón, Guillermo Montenegro.

Se recibió la adhesión del Sr. Ministro de Economía de la Nación, Dr. Sergio Tomás Massa, y del Sr. Jefe de Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires, Lic. Horacio Rodríguez Larreta.

 

				
						

				
					

					
				
					
				
						Ciclo sobre el Magisterio del Papa Francisco

				
						
				
							En homenaje a los 10 años de pontificado, invitamos a un ciclo gratuito sobre su pensamiento. Comienza el 28 de junio, con inscripción previa.
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En homenaje a los diez años de su pontificado, invitamos a un ciclo de charlas sobre el pensamiento del Papa Francisco. Comenzando el próximo miércoles 28 de junio a las 18 en Av. Rivadavia 1391, este ciclo pretende ofrecer una visión sencilla a la vez que integral del pensamiento de Francisco. Si deseás participar, hacé click en «Inscribirse».
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Miércoles 28 de Junio | Evangelii Gaudium

Este documento, que es el primero del Papa Francisco, ofrece una visión interpelante sobre el espíritu misionero y evangelizador de la Iglesia, sin huir de un análisis de la sociedad actual, dando claves para el anuncio evangélico en el mundo contemporáneo. Donde dos categorías sociales de capital importancia serán “la inclusión social de los pobres” y “la paz y el diálogo social”, a partir de las cuales se busca pensar una nueva evangelización.

La presentación estará a cargo del Pbro. Carlos Accaputo y lo acompanarán como expositores:

	Ana Donini.
	Eloy Mealla
	Pbro. Carlos Otero


Jueves 10 de Agosto | Laudato si´

La segunda encíclica del Papa Francisco posee como eje central el cuidado del medio ambiente, de la casa común, pero teniendo en cuenta que la crisis ecológica actual tiene su origen en el hombre actual, y que por lo tanto es urgente repensar el paradigma tecnocrático dominante. Por lo tanto no se puede hablar de dos crisis separadas, sino una sola crisis socio-ambiental, a la cual se le buscará dar una solución a partir de una ecología integral.

 

Jueves 31 de Agosto | Fratelli Tutti

Esta encíclica que es el tercer documento del Papa Francisco, se encuentra dedicada al tema de la fraternidad y la amistad social, invitándonos a emprender un camino como un pueblo de hermanos, donde resalta un contenido social, pero sobre todo político importante. El hecho de reconocernos como ciudadanos iguales, dignos de llamarnos hermanos.

				
						

				
					

					
				
					
				
						Inicio del ministerio pastoral de Mons. Jorge García Cuerva

				
						
				
							 

	
	
	

	
	

El próximo 15 de julio a las 14 hs. celebraremos el inicio del ministerio pastoral de Mons. Jorge Ignacio García Cuerva, Arzobispo Preconizado de Buenos Aires y Primado de la Argentina. Con el fin de preparar este importante acontecimiento Arquidiocesano, les acercamos algunas disposiciones prácticas:

1. Oración por el nuevo Pastor

Invitamos desde el domingo 11 de junio y hasta el día del Inicio del Ministerio Pastoral de Mons. García Cuerva rezar antes de la bendición final de Misa la siguiente oración:

 

Dios y Padre bueno,

que estás siempre con nosotros

en todos los momentos de la vida;

te damos gracias por el don de

nuestro nuevo Pastor el Obispo Jorge Ignacio.

Al mismo tiempo te pedimos

que lo sostengas para que nos pastoree

con un corazón semejante al de Jesús,

y así podamos anunciar a todos la alegría de tu Reino

en esta Ciudad de Buenos Aires.

Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

 

– Nuestra Señora de Buenos Aires, ruega por nosotros.

– San Martín de Tours, ruega por nosotros.



También se invita, cuando el ordenamiento litúrgico así lo permita, a celebrar la Misa “Por el Obispo” nombrando a Mons. Jorge Ignacio García Cuerva como “Arzobispo electo” o “Arzobispo preconizado” en la oración colecta de esa Misa.

Entre el viernes 7 de julio y el viernes 14 de julio se invita a todas las comunidades parroquiales y religiosas a orar por el nuevo Arzobispo en una Adoración Eucarística que se realizará según la forma y la hora que se decida en cada lugar. (Se hará llegar subsidio para la misma).

El sábado 8 y domingo 9 de julio en todas las celebraciones de las Misas se pedirá especialmente por Mons. García Cuerva y se invitará a la participación de esta celebración arquidiocesana. (Se hará llegar subsidio para la misma).

El sábado 15 de julio de 12 a 12.10 se harán repicar las campanas de las Iglesias saludando al Sr. Arzobispo.



2. Suspensión de actividades

El sábado 15 de julio a las 14 hs. Mons. Jorge Ignacio García Cuerva iniciará su ministerio como Arzobispo de Buenos Aires y Primado de la Argentina, en la solemne Misa concelebrada frente a la Catedral de Buenos Aires en la Plaza de Mayo. Tratándose de un acontecimiento eclesial de especial relevancia y con el objeto de que todos podamos dar testimonio de unidad en torno al Obispo que Dios nos envía por medio de la designación del Santo Padre, se suspenderán en toda la Arquidiócesis de Buenos Aires, tanto en parroquias, iglesias, capillas, colegios, comunidades religiosas y movimientos laicales, las actividades litúrgicas y pastorales desde las 12 hasta las 17 de ese día. Rogamos a los Sres. Párrocos y responsables de las distintas comunidades cristianas implementar los medios para que todos los fieles puedan llegar hasta la Plaza de Mayo.

3. Descripción del emblema episcopal del nuevo Arzobispo
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El emblema episcopal de Monseñor Jorge Ignacio García Cuerva está formado por cinco símbolos: la cruz, el báculo, la tierra, el techo de chapa y la estrella.

La cruz expresa el inmenso amor de Jesús que entrega su vida por todos los hombres. En la cruz de Cristo se renueva la fe en el Dios de la Vida, que vence a la muerte con su resurrección, y que el Arzobispo quiere anunciar con entusiasmo y alegría.

El báculo del pastor, que está unido a la cruz, expresa el deseo del Arzobispo de vivir unido a los crucificados de hoy, acompañando sus sufrimientos, sus tristezas, sus luchas y sus esperanzas. Vivir el ministerio episcopal con una opción preferencial y evangélica por los más pobres; como nos recuerda el documento de Aparecida, contemplar en ellos el rostro de Cristo que nos llama a servirlo.

La cruz y el báculo están metidos en la tierra, clavados en ella. Así se expresa el compromiso pastoral que el Arzobispo quiere asumir con la realidad concreta: ser en ella un discípulo misionero, asumiendo sus desafíos y acompañando el caminar de la Iglesia. Su deseo es echar raíces en la tierra que pisa, para que allí donde estén sus pies, esté también su corazón de pastor.

Las chapas refieren a las villas, a la realidad de la pobreza, a la experiencia vital en sus años en que ejerció el ministerio presbiteral y en su camino vocacional, ya que en su tarea pastoral como catequista en una villa fue donde experimentó el llamado de Jesús a seguirlo. Bajo los techos de chapa, el calor y el frío se sienten mucho más. Allí se escuchan hasta los más mínimos ruidos y se distinguen todos los sonidos del barrio. Allí se adquiere una sensibilidad particular, que el Arzobispo quiere mantener en su corazón de pastor y profundizar ahora en su ministerio episcopal.

La estrella simboliza a la Virgen María, de la que el Arzobispo es devoto bajo la advocación de Nuestra Señora de Pompeya. Ella, como Madre, acompaña el momento de la cruz y muerte de Jesús; también hoy acompaña las situaciones de cruz de todos sus hijos. María ilumina nuestras vidas, especialmente nuestras noches oscuras de dolor.




















				
						

				
					

					
				
					
				
						Mons. García Cuerva saludó a la comunidad de la arquidiócesis porteña

				
						
				
							Monseñor Jorge Ignacio García Cuerva, hizo llegar, este viernes 26 de mayo, una carta a la comunidad porteña luego de conocerse su designación al frente de la arquidiócesis de Buenos Aires.

Al inicio de la misiva, el prelado expresó: “Con estas primeras líneas quiero compartir con ustedes algunas reflexiones, y un saludo grande desde el corazón que, emocionado le dice a Jesús, como Pedro en el evangelio de la misa de hoy: ‘Señor, tú lo sabes todo. Sabes que te quiero’ (Jn 21, 17)”.

Asimismo, el nuevo arzobispo de Buenos Aires pidió como nuevo pastor de la arquidiócesis porteña “que nos miremos, que podamos detener un poco el ritmo vertiginoso propio de la ciudad y reconocernos; descubrirnos en la mirada del hermano, porque Jesús sigue caminando por nuestras calles en las personas con las que nos cruzamos”.

Para ello, continuó, es necesario “salir de nosotros mismos, tener un corazón abierto, superando nuestros propios límites. Animarnos a la diversidad propia de la ciudad, y forjar entre todos la cultura del encuentro de la que tanto nos habla el Papa Francisco, frente a la cultura de la indiferencia”.

“Nos iremos encontrando en la calle, en el colectivo, en el subte, en las parroquias y colegios, o en una plaza, e iremos compartiendo la fe y la vida. También yo me iré reencontrando con mi historia en la ciudad, con mi infancia, con mis años de colegio secundario y universidad, con mis afectos, con mi vida familiar”, agregó.

En tanto, pidió “ayudarnos”, “porque nadie puede sólo en la vida, nos necesitamos, y yo voy a necesitar mucho de la ayuda de todos ustedes”, aseguró.

Y señaló: “Desde mis propias heridas y fragilidades, quiero entrar en comunión con las heridas del pueblo de la ciudad, con mis hermanos obispos auxiliares, con mis hermanos sacerdotes, con los religiosos y religiosas, con los laicos y laicas, con los ancianos, jóvenes y niños; experimentando todos, la infinita misericordia de Dios que nos ama y nos hace hermanos”.

Finalmente, también adhirió al mensaje de la Iglesia de Buenos Aires “por el fecundo pastoreo” del cardenal Mario Aurelio Poli, su antecesor y “con quien nos conocemos hace muchos años y compartimos la pasión por la historia”, dijo.

 

Texto de la carta

Queridos hermanos y hermanas de la arquidiócesis de Buenos Aires:

Con estas primeras líneas quiero compartir con ustedes algunas reflexiones, y un saludo grande desde el corazón que, emocionado le dice a Jesús, como Pedro en el evangelio de la misa de hoy: “Señor, tú lo sabes todo. Sabes que te quiero” (Jn 21, 17).

Tomo prestado el lema de la Colecta Anual de Cáritas que en este 2023 es: “Mirarnos. Encontrarnos. Ayudarnos”

Mirarnos… en la pandemia tuvimos que aprender a expresarnos con la mirada. El uso del barbijo no nos permitía mostrar una sonrisa, una expresión de bronca apretando fuerte los dientes, o mordiéndonos los labios por no llorar. Pero la mirada es espejo del alma. Tanto llanto por los abrazos no dados, tanto desconsuelo por los muertos a quienes no pudimos despedir; tantas lágrimas derramadas, nos permitieron limpiar la mirada, ver más nítidamente y renovarnos en la esperanza de un futuro mejor.

Por eso les pido como nuevo pastor de la arquidiócesis que nos miremos, que podamos detener un poco el ritmo vertiginoso propio de la ciudad y reconocernos; descubrirnos en la mirada del hermano, porque Jesús sigue caminando por nuestras calles en las personas con las que nos cruzamos.1

Encontrarnos… y para ello, salir de nosotros mismos, tener un corazón abierto, superando nuestros propios límites. Animarnos a la diversidad propia de la ciudad, y forjar entre todos la cultura del encuentro de la que tanto nos habla el Papa Francisco, frente a la cultura de la indiferencia.

Nos iremos encontrando en la calle, en el colectivo, en el subte, en las parroquias y colegios, o en una plaza, e iremos compartiendo la fe y la vida. También yo me iré reencontrando con mi historia en la ciudad, con mi infancia, con mis años de colegio secundario y universidad, con mis afectos, con mi vida familiar.

Ayudarnos… porque nadie puede sólo en la vida, nos necesitamos. Y yo voy a necesitar mucho de la ayuda de todos ustedes. Desde mis propias heridas y fragilidades, quiero entrar en comunión con las heridas del pueblo de la ciudad, con mis hermanos obispos auxiliares, con mis hermanos sacerdotes, con los religiosos y religiosas, con los laicos y laicas, con los ancianos, jóvenes y niños; experimentando todos, la infinita misericordia de Dios que nos ama y nos hace hermanos.

Me sumo a la gratitud de la Iglesia de Buenos Aires por el fecundo pastoreo del Cardenal Mario Poli, con quien nos conocemos hace muchos años; con él compartimos la pasión por la historia.

Desde Río Gallegos, la diócesis del fin del mundo, le pido al Señor que los bendiga mucho y a su Madre que acompañe nuestro caminar de pastor y pueblo, pueblo y pastor.

 

Fuente: AICA

				
						

				
					

					
				
					
				
						Mons. Jorge Ignacio García Cuerva, nuevo arzobispo de Buenos Aires

				
						
				
							
El Santo Padre Francisco designó arzobispo de la arquidiócesis de Buenos Aires a monseñor Jorge Ignacio García Cuerva, de 55 años, actualmente obispo de Río Gallegos.

Simultáneamente, aceptó la renuncia presentada por el cardenal Mario Aurelio Poli, al haber cumplido 75 años (el 29 de noviembre de 2022) y lo designó administrador apostólico de Buenos Aires, con las facultades de arzobispo arquidiocesano, hasta la toma de posesión canónica de su sucesor.

El nombramiento fue publicado hoy, en forma simultánea en Roma y en Buenos Aires. Aquí lo hizo el nuncio apostólico, monseñor Miroslaw Adamczyk, a través de la agencia AICA.

 

Datos biográficos de Mons. García Cuerva

Nació en Río Gallegos, provincia de Santa Cruz, el 12 de abril de 1968. Estudió Filosofía y Teología en el seminario de la diócesis de San Isidro y recibió su ordenación sacerdotal el 24 de octubre de 1997.

Es licenciado en Teología con especialización en Historia de la Iglesia por la Universidad Católica Argentina y licenciado en Derecho Canónico por la misma universidad. También obtuvo el título de abogado en la Universidad Católica de Salta.

Fue vicario parroquial de Nuestra Señora de la Cava (1997-2005); párroco de Santa Clara de Asís (2005-2014) y párroco de Nuestra Señora de la Cava en Beccar.

Fue vicepresidente de Cáritas diocesana de San Isidro, asesor regional de la Pastoral Carcelaria, secretario de la Comisión Episcopal de Pastoral Carcelaria de la Conferencia Episcopal Argentina y capellán de varios centros penitenciarios de la provincia de Buenos Aires.

El 20 de noviembre de 2017 el Papa Francisco lo nombró obispo titular de Lacubaza y auxiliar de Lomas de Zamora. Recibió la consagración episcopal el 3 de marzo de 2018.

El 3 de enero de 2019 el Santo Padre Francisco lo nombró obispo de Río Gallegos; inició su ministerio pastoral el 23 de marzo de 2019.

En la Conferencia Episcopal Argentina es miembro de la Comisión Episcopal de Pastoral Carcelaria.

El 20 de julio de 2021 el Santo Padre lo nombró, en el Vaticano, miembro del Dicasterio para los Obispos.

 

Arquidiócesis de Buenos Aires

Fue creada como diócesis el 30 de marzo de 1629 por el papa Paulo V; el 5 de marzo de 1865 Pío IX la elevó a arquidiócesis; el 29 de enero de 1936 Pío XI la proclamó «Primada de la República Argentina». Comprende todo el territorio de la ciudad de Buenos Aires y la isla Martín García, con una superficie total de 203 kilómetros cuadrados, y una población de 3.120.612 habitantes, de los cuales se estima que más del 80 por ciento son católicos.

Según el Anuario Pontificio 2022, la arquidiócesis porteña cuenta con 186 parroquias, 188 iglesias y capillas, un total de 764 sacerdotes (446 del clero diocesano y 318 del clero religioso), 6 diáconos permanentes, 76 hermanos, 43 seminaristas mayores, 1.430 religiosas y 663 centros educativos.

Monseñor García Cuerva será el 13° arzobispo (y 28º diocesano) de la arquidiócesis de Buenos Aires.

 









Fuente: AICA












				
						

				
					

					
				
					
				
						El Papa: ‘El político es un servidor, cuando no es un servidor, no es un político’

				
						
				
							En medio de la actividad política, -dijo Francisco – los más pequeños, los más débiles, los más pobres «deben» enternecernos. Es necesario «invertir en las generaciones venideras», «iniciar procesos en lugar de ocupar espacios».
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“La guerra es el fracaso de la política. Se alimenta del veneno que considera al otro como el enemigo. La guerra nos hace ver lo absurdo de la carrera de armamentos y de su utilización para la resolución de conflictos”



El Proyecto Policoro es un proyecto orgánico de la Iglesia italiana que intenta dar una respuesta concreta al problema del desempleo en Italia. A través del mismo se pretende afrontar el problema del desempleo juvenil, activando iniciativas de formación para una nueva cultura del trabajo, promoviendo y apoyando el espíritu empresarial de los jóvenes con una óptica de subsidiariedad, solidaridad y legalidad, según los principios de la Doctrina Social de la Iglesia. El Papa Francisco recibió este sábado 18 de marzo a los jóvenes participantes en este proyecto, que este año tiene como tema la paz.

El Santo Padre recordó en primer lugar el sentido de esta iniciativa, «venir desde abajo», para formarse al servicio de la política y de la sociedad. A través del Proyecto, se pretende afrontar el problema del desempleo juvenil, activando iniciativas de formación para una nueva cultura del trabajo, promoviendo y apoyando el espíritu empresarial de los jóvenes con una óptica de subsidiariedad, solidaridad y legalidad, según los principios de la Doctrina Social de la Iglesia.


«No puede faltar en la formación sociopolítica, siendo particularmente urgente en la situación actual en la que el horror de la guerra urge trabajar por una ‘política mejor’, que presupone precisamente lo que ustedes están haciendo, es decir, la educación para la paz. Esto es responsabilidad de todos. Hacer la guerra, otra guerra: una guerra interior, una guerra sobre sí mismos para trabajar por la paz” subrayó en su discurso.



 

La política “destilada”

Constando que hoy por diversas causas -como la corrupción, la ineficacia y el alejamiento de la vida de la gente- la política no goza de buena reputación, Francisco subrayó que son “las personas” las que marcan la diferencia. “Lo vemos -dijo- en las administraciones locales: una cosa es un alcalde o concejal disponible, y otra, uno inaccesible; una cosa es la política que escucha la realidad, que escucha a los pobres, y otra la que se encierra en palacios. La política ‘destilada’.

Al respecto el Santo Padre presentó dos ejemplos bíblicos, uno negativo -el episodio bíblico del rey Ajab que se apodera de la viña de Nabot-, que representa “la peor clase de política”, aquella que no persigue el bien común sino los intereses particulares; y uno positivo -el de José, hijo de Jacob, que al servicio del faraón no se comporta como un amo, sino como un padre-, que representa el interés por el pueblo, el bien común y la justicia. Ejemplos que, dijo Francisco a los jóvenes, “ayudan a comprender cuál es la espiritualidad que puede alimentar la política”.

 

En particular, el Papa destacó dos aspectos: la ternura y la fecundidad.


«La ternura es el amor que se hace cercano y concreto. Es el camino que recorren los hombres y mujeres más valientes y fuertes. En medio de la actividad política, los más pequeños, los más débiles, los más pobres deben enternecernos: tienen ‘derecho’ a tomar nuestras almas y nuestros corazones. La fecundidad está hecha de compartir, de mirada a largo plazo, de diálogo, de confianza, de comprensión, de escucha, de tiempo dedicado, de respuestas preparadas y no aplazadas. Significa mirar al futuro e invertir en las generaciones venideras; iniciar procesos en lugar de ocupar espacios.»



 

Hacer florecer los sueños

El Papa Francisco concluyó su discurso proponiendo a los jóvenes una serie de preguntas que “todo buen político debería hacerse”:

“¿Cuánto amor he puesto en mi trabajo? ¿En qué he hecho progresar al pueblo? ¿Qué huella he dejado en la vida de la sociedad? ¿Qué vínculos reales he creado? ¿Qué fuerzas positivas he desencadenado? ¿Qué paz social he sembrado? ¿Qué he producido en el lugar que se me ha confiado?”

Antes de agradecerles por su compromiso, les advirtió que su preocupación “no debe ser el consenso electoral o el éxito personal”, sino el “implicar a la gente”, generando un “espíritu emprendedor”, haciendo “florecer los sueños”, para que la gente “sienta la belleza de pertenecer a una comunidad”.

La participación – aseveró Francisco – es el bálsamo en las heridas de la democracia.

 



Fuente: Vatican News / AICA

				
						

				
					

					
				
					
				
						La Argentina y los 10 años de magisterio social del papa Francisco

				
						
				
							El impacto en la realidad nacional del papado de Francisco, resulta un desafío intelectual significativo. Es una cuestión que no puede reducirse solo a los cambios producidos en la Iglesia y a sus estrategias pastorales, como señala el Pbro. Carlos Accaputo.
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La Argentina y los 10 años de magisterio social del papa Francisco

Los aniversarios son un momento propicio para mirar hacia el pasado desde el presente y soñar con un futuro. En este sentido, considerar el impacto en la realidad nacional del papado de Francisco, resulta un desafío intelectual significativo. Es una cuestión que no puede reducirse solo a los cambios producidos en la Iglesia y a sus estrategias pastorales, como tampoco es cuantificable materialmente ni es mensurable en las modificaciones de hábitos culturales de los diversos actores – sociales, sindicales, empresarios, políticos, económicos, culturales – como fruto de su amplio y rico magisterio social.


Ese impacto, si pudiéramos asirlo siendo que es historia actual, recorre otro espacio, resulta intangible, se vertebra en los modos de pensar, en las problemáticas contemporáneas que plantea y en los horizontes que abre.



Muchos análisis han querido reducir el accionar del Papa Francisco al mero simbolismo o a una gestualidad sobreactuada en el ámbito de lo político. Son formas de encorsetarlo, achicándolo a lo anecdótico, banalizándolo.

Esas aproximaciones impiden visualizar cuestiones de mayor profundidad. Entre ellas, la que se relacionan a un modo de pensar lo social, lo cultural y lo político que invita a una verdadera transformación, expresado especialmente en las encíclicas Laudato ‘Si y Frattelli Tutti. La combinación entre diagnósticos con caracterización de escenarios, la denuncia con la identificación de problemáticas graves y el planteo de alternativas abiertas, impregna sus intervenciones.


Desde una mirada compleja, Francisco integra aportes de diversas disciplinas en la que se abordan las realidades en sus diferentes dimensiones sin caer en reduccionismos espiritualistas o coyunturales. Todo ello configura un modo de pensar lo que le otorga una identidad original a sus planteos y propuestas.



Desde ese posicionamiento se despliega una prédica hacia adentro de la Iglesia con la lucha contra la corrupción -finanzas, pederastia, “internismo” y “carrerismo”, estilo de vida suntuoso -, la ausencia de “salida” y de ardor misionero, y hacia afuera, señalando la crisis socio ambiental, denunciando los límites del capitalismo globalizado de base telecomunicacional y financiero, de carácter predatorio, homogeneizante y unidimensional.

Este modo de pensar, tiene un método, criterios de juicio, categorizaciones y el despliegue de un lenguaje propio. Se trata de un pensamiento en movimiento, inquieto, atento a las nuevas situaciones y realidades. Hunde sus raíces en la Iglesia del Concilio Vaticano II y en las formas particulares que asumió en América Latina tras Medellín, Puebla y Aparecida. Este pensamiento está signado por una actitud de diálogo con el mundo. Las formas coloquiales que asume buscan construir un puente con la sensibilidad actual y llegar al mayor número de personas y ambientes.

Las críticas al paradigma tecnocrático, a la constitución del mundo como una esfera indiferenciada, al individualismo autoreferencial, resultan contraculturales, como así también lo son sus llamados a la hospitalidad con los migrantes, la opción por los pobres, y la construcción de un mundo poliédrico con nuevos estilos de desarrollo integral solidarios y sostenibles.


Su mensaje propiciando el desarrollo de los principios de unidad sobre el conflicto, del todo sobre la parte, de lo real sobre la idea y del tiempo sobre el espacio para la construcción comunitaria de una Cultura del Encuentro, enunciadas en la Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium, entran en colisión con la política-espectáculo, cortoplacista y sin horizontes que sobresale en la práctica de las dirigencias de los diversos ámbitos.



Este pensamiento y las propuestas que se derivan de él, son recibidos de distintos modos. Hay quienes los toman y se los apropian para sus marcos de referencia y sus acciones; también están quienes adoptan su retórica sin llevarlos a sus últimas consecuencias; por último, no faltan quienes los rechazan, ya que afectan poderes constituidos, modos de dominación e interrogan sobre las conductas personales y grupales.


Más allá de eso, para todos los que queremos trabajar por una Patria donde la fraternidad, la solidaridad, la justicia y el Bien Común no sean meras palabras, este cuerpo doctrinal no ha dejado de inspirar muchas y valiosas iniciativas para nuestro pueblo.



Como testimonio de este camino, recuerdo que en el año 2005, con ocasión de la realización de la VIII Jornada de la Pastoral Social de la Arquidiócesis de Buenos Aires, y como fruto de la exposición del entonces Cardenal Bergoglio en esa Jornada, le expresamos la necesidad de que su pensamiento no se podía perder. Fue así que, accediendo a nuestro requerimiento, se publicó el libro “La Nación por construir: utopía, pensamiento y compromiso”.

Sus enseñanzas, gestos y propuestas, constituyen un rico legado y un valioso patrimonio de ideas que van generando y seguirán inspirando nuevas actitudes en personas, grupos y sectores, aunque resulte imposible medirlo o apreciarlo cabalmente en el presente.

				
						

				
					

					
				
					
				
						Buenos Aires se prepara para celebrar los 10 años del pontificado de Francisco

				
						
				
							El arzobispado de Buenos Aires anunció una serie de celebraciones, invitando a renovar junto al pueblo fiel de Dios el cariño por el pontífice argentino en el décimo aniversario de su elección.
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El arzobispado de Buenos Aires se prepara para celebrar los 10 años del pontificado de Francisco. Para ello, invita a participar de diversas celebraciones en su honor en la Catedral Primada de Buenos Aires.

El programa de actividades comenzará el miércoles 8 de marzo y se extenderá hasta la clausura de las celebraciones, el domingo 19. Durante esas casi dos semanas, se realizarán celebraciones por las intenciones del sucesor de Pedro y se elevarán oraciones para dar gracias por su luminoso magisterio.
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El 13 de marzo, día del aniversario de la elección del pontífice argentino, se llevará a cabo una misa solemne de acción de gracias en la Catedral Metropolitana de Buenos Aires, que presidirá el cardenal Mario Aurelio Poli.

Las celebraciones por los 10 años del pontificado en la catedral de Buenos Aires de la Santísima Trinidad no solo serán una oportunidad para homenajear a nuestro querido papa Francisco, sino también para reflexionar sobre su mensaje de amor, misericordia y compromiso social, que sigue inspirando a millones de personas en todo el mundo.

Fuente: AICA

				
						

				
					

					
				
					
				
						«La Pastoral social sembró esperanzas sin dar la espalda a nuestra historia bicentenaria» dijo el cardenal Poli

				
						
				
							En su homilia,  afirmó que la Pastoral Social «viene ofreciendo un espacio amplio donde las diferencias de opinión y de ideas han encontrado un ambiente de diálogo».
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Homilía

Hoy Jesús nos habla a través de su Evangelio vivo, que siempre es una Buena Noticia. Para responder a la pregunta: «¿Y quién es mi prójimo?», Él narra la parábola del Buen Samaritano. Cuenta un hecho de violencia, y no deja de sorprendernos, por parecerse a los que suceden a diario en nuestros barrios, y son tantos que ya nos hemos habituado.

El personaje es un hombre corriente que lleva lo necesario para el viaje: agua, vino, aceite, vendas y algo para comer. Era un samaritano, que pertenecía a un pueblo que los judíos consideraban pagano, pero en verdad no lo era: creía en el único Dios de todos y practicaba su fe.

El viaje se hace monótono, hasta que en un recodo del camino alcanza a ver el cuerpo tendido de un semejante, y solo por eso se conmovió, se apeó y al acercarse constató que estaba con vida. El relato ofrece un contraste entre su actitud y la de

las dos personas religiosas que lo precedieron. Ellos también lo vieron, pero lejos de acercarse dieron un rodeo y no se comprometieron.

Nada nos dice el texto sobre el origen étnico del hombre asaltado, ni parece importarle al viajero, que sin perder tiempo limpió y vendó sus heridas, sobre las cuales derramó óleo y vino, receta del sabio Hipócrates. Luego le siguen gestos

delicados para el desconocido en desgracia: lo ayuda a subir a su montura y ahora, de a pie, lo lleva a una posada y cuida de él durante la noche.

Nos impacta saber que asumió los gastos de la estadía y lo recomendó al dueño del albergue: «Cuídalo, y lo que gastes de más, te lo pagaré al volver» (10, 35) (1). Seguramente aquel viajante tenía destino y obligaciones, pero priorizó lo que

consideraba impostergable y le dedicó lo más preciado -lo que muchos lo comparan al oro-: él dispuso su tiempo y lo tasó muy alto al ponerlo al servicio de su prójimo. Entendió que el tiempo es la paciencia de Dios, un dispendio de su bondad, y por eso lo compartió gratuitamente con el que lo necesitaba.

El samaritano se dejó llevar por el primer sentimiento del corazón, que es el bueno, el gratuito y solidario, sin cálculos ni vueltas. Había que hacerlo y lo bajó a las manos, con pocas y razonables palabras. Él trató al desconocido como hubiese

querido ser tratado en similares circunstancias: una regla de oro en las relaciones humanas que nos dejó Jesús en el Evangelio (Mt 7,12). Encontró a aquella persona con algunos signos vitales y él se puso al servicio del más importante de los

derechos humanos: el derecho a la vida.

Dejémonos interpelar por la parábola, capaz de poner de manifiesto las actitudes solidarias y fraternas que nos permitan reconstruir esta Argentina que nos duele a todos. El ejemplo del Buen Samaritano nos devuelve una mirada solidaria de la realidad, no para escandalizarnos, sino para conmovernos y comprometernos.

Precisamente, la parábola tiene un carácter simbólico: la persona anónima de ese hombre a quienes los ladrones despojaron representa a toda la humanidad herida al borde del camino de la vida, y cuando alguien se detiene para tender su mano solidaria, es el mismo Jesús el que se acerca, toca la carne herida, se compadece de la víctima y hace lo posible para mitigar su sufrimiento.

La parábola evangélica conocida como el Buen Samaritano, ha sido elegida como la imagen bíblica que guía las reflexiones de la Carta Encíclica que nos ha dado el Papa Francisco sobre la fraternidad y la amistad social (2). En medio de las tensiones que parecen repetir crueles enfrentamientos, el Papa nos dice: «Con sus gestos, el buen samaritano reflejó que “la existencia de cada uno de nosotros está ligada a la de los demás: la vida no es tiempo que pasa, sino tiempo de encuentro”. Esta parábola es un ícono iluminador, capaz de poner de manifiesto la opción de fondo que necesitamos tomar para reconstruir este mundo que nos duele. Ante tanto dolor, ante tanta herida, la única salida es ser como el buen samaritano. Toda otra opción termina o bien al lado de los salteadores o bien al lado de los que pasan de largo, sin compadecerse del dolor del hombre herido en el camino» (3).

La insistencia sobre la fraternidad humana se destaca como una constante en el magisterio de Francisco. Su propuesta parte de una sentencia de Jesús: «Todos ustedes son hermanos» (Mt 23,8). Estamos ante la categoría de un nuevo humanismo, donde la persona está en el centro y se valora, ante todo, su inalienable dignidad. Si el samaritano hubiese pasado de largo estaríamos perdidos, pero no. Siempre habrá un hombre o una mujer cuyos valores éticos o religiosos anteponen a la persona del semejante por encima de cualquier otro interés. Existe en la Argentina una legión anónima de samaritanos de a pié, que construye su vida a la luz de este ícono evangélico; son los que sostienen la esperanza de un destino más humano para todos.

Durante veinticinco años la Pastoral Social de la Arquidiócesis de Buenos Aires viene ofreciendo un espacio amplio donde las diferencias de opinión y de ideas han encontrado en un ambiente de diálogo. Quienes lo sostuvieron están convencidos que solo apostando por la cultura del encuentro podemos encontrar consensos en temas complejos como son los sociales y políticos., y por eso capaz de sostener acuerdos sobrevolando viejos esquemas de confrontación. Sobretodo proyecto, la Iglesia fomenta la amistad social, base para pensar el presente y el futuro del país al que aspiramos.

La Pastoral social sembró esperanzas sin dar la espalda a nuestra historia bicentenaria, que llega hasta nosotros entre luces y sombras, encuentros y antagonismos, a pesar de interrumpidos intentos de buscar un destino común más acorde a nuestra identidad cultural; a la sabiduría, ciencia y laboriosidad de nuestro pueblo. Un cuarto de siglo convocando voluntades para pensar la Argentina que no dejamos de imaginarnos por el lugar de privilegio que nos ha tocado en el planeta azul; no es poca cosa que una institución persevere en este ideal.

El ejemplo del Buen Samaritano nos debe servir de ejemplo y guía en el camino que nos toca recorrer. Basta con que un grupo de personas piensen en los demás y se pregunten de qué modo puedo hacer algo por mi patria, siempre habrá destino

para la Argentina.

Se comprende porqué celebramos la Misa de Acción de Gracias, entre otras providencias que nunca faltaron, por la continua ayuda del Espíritu Santo que nos permitió superar desánimos y adversidades; infundió la fuerza y la audacia necesaria para confirmarnos en el diálogo, el encuentro y el amor a la Nación que noscontiene a todos.

Cardenal Mario A. Poli

 

1. Cfr. Lucien Cerfaux, Mensaje de las Parábolas, 2° edición, Ed. Fax, Madrid, 1972, 133 ss; Luis H. Rivas, La obra de Lucas,

I. El Evangelio, Ed. Agape, Buenos Aires 2012, 117-118.

2. Fratelli tutti, 3 de octubre del año 2020.

3. Fratelli tutti, 66-67.

				
						

				
					

					
				
					
				
						«Los aliento a seguir este camino, no van solos» dice el Papa Francisco.

				
						
				
							En un carta dirigida a los participantes de este año, el Papa Francisco destaca «la necesidad e importancia» de las Jornadas.

 

 

[image: ]

 

 

 

Vaticano, 31 de octubre de 2022

A los participantes

de la XXV Jornada de Pastoral Social de la Arquidiócesis de Buenos Aires.

Queridos hermanos,

          Quiero hacerme presente con un cordial saludo a todos Ustedes que participan de esta XXV Jornada de Pastoral Social que, con vuestra participación y compromiso, revelan la necesidad e importancia de esta sana costumbre de la Pastoral Social de Buenos Aires. Las problemáticas abordadas, el oído atento a las cuestiones coyunturales, la posibilidad de detenerse para rezar, reflexionar y evaluar los esfuerzos realizados, ayudó a mantener viva esa exhortación de San Pablo «no te dejes vencer por el mal, antes bien vence el mal con el bien» (Rm 12,21). Vuestro compromiso no consiste solamente en acciones o en programas de promoción y asistencia; lo que el Espíritu moviliza no es un desborde activista sino ante todo una atención creativa y respetuosa que aprendió a reconocer al otro como a un hermano (Cfr. Evangelii Gaudium, 199). El Espíritu nos moviliza para que vivamos la profecía de la fraternidad.

          En los encuentros Ustedes buscan discernir el presente y realizar el esfuerzo de imaginar un futuro posible, y esto urge si miramos la situación mundial: las guerras con su amenaza nuclear, la reciente pandemia y sus consecuencias en diferentes niveles, la crisis ecológica y migratoria, el aumento de la cultura de la explotación y el descarte… problemáticas a las que Ustedes podrían sumar las situaciones locales. Detrás de estas realidades, como música de fondo, me preocupa el crecimien-to de polarizaciones y extremismos que impiden construir y encontrarse en un «nosotros» común. Son muchos los conflictos que el repliegue en trincheras, tantas veces, ideológicas impiden solucionar. Poco a poco se erosionó el sentido de pertenen-cia capaz de romper la tiranía de la división y el enfrentamiento para posibilitar, con todas ·las diferencias legítimas que puedan existir, la congruencia de las voluntades en la búsqueda del bien común; que es mucho más que la suma de bienes individuales. La polarización corroe todo intento de soluciones y lo único que instala es desazón y descreimiento. En este contexto es imperioso recuperar nuestra capacidad de diálogo, esto es, acercarse, escucharse, conocerse y reconocerse para buscar puntos de contacto que nos ayuden a trascender. Para ayudarnos mutuamente necesitamos dialogar (cfr. Fratelli Tutti, 198). En reiteradas ocasiones invité a desarrollar una cultura del encuentro, que vaya más allá de las dialécticas que enfrentan. Es un estilo de vida, de cultura y ciudadanía que tiende a conformar ese poliedro que consiente muchas facetas sin perder la unidad.

          Sabemos que las acciones y transformaciones posibles crecen y se desarrollan en la misma tierra que es capaz de engendrar la cizaña. El lugar de la esperanza es el aquí y ahora y está reservado para aquellos que no tengan miedo de aceptar, como el Señor nos indicó, que trigo y cizaña crecen juntas (cfr. Mt 13, 24-30). Sin esta perspectiva será muy dificil promover cualquier acción y emprendimiento que quiera impulsar, como señala la convocatoria de este año: La Argentina como comunidad de destino.

          Los aliento a seguir este camino, no van solos. Recuerden que son hijos e hijas de una historia y de una Iglesia «que es gloriosa por ser historia de sacrificios, de esperanza, de lucha cotidiana, de vida deshilachada en el servicio, de constancia en el trabajo que cansa, porque todo trabajo es «sudor de frente»» (Evangelii Gaudium, 96).

 Que el Señor los bendiga y la Virgen Santa los cuide; y, por favor, no se olviden de rezar y hacer rezar por mí.

Fraternalmente
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						¡Descargate el libro homenaje por nuestros 25 años!

				
						
				
							Con motivo de los 25 años de las Jornadas de Pastoral Social, el padre Carlos Accaputo presentó «25 años de la Pastoral Social. Memoria – Identidad – Perspectiva». Entrá y descargalo.
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«25 años de la Pastoral Social. Memoria – Identidad – Perspectiva» es memoria agradecida por este camino recorrido. Un camino compartido con muchísimas personas que -desde todos los ámbitos del pensamiento, de la actividad política, gremial, empresarial, social y cultural- han puesto lo mejor de sí para la construcción de una reflexión y una acción común en pos de una sociedad mejor.

¡GRACIAS! a tantos hermanos y hermanas  con quienes hemos trabajado y compartido a lo largo de estos 25 años. Deseamos que este libro ayude a seguir ahondando en nuestra vocación y misión como Pueblo de Dios y nos permita construir junto a nuestro pueblo la  Casa Común que es nuestra Patria.

Link de descarga: bit.ly/3UYkv06



				
						

				
					

					
				
					
				
						¡Te presentamos a nuestros panelistas!

				
						
				
							Estos son los destacados expositores que nos acompañarán en nuestra XXV Jornada de Pastoral Social del próximo sábado 12 de noviembre en el Auditorio FOETRA. Entrá y conoce quienes son.
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						¡Nuestra XXV Jornada de Pastoral Social ya tiene fecha!

				
						
				
							Será el sábado 12 de noviembre en el Auditorio FOETRA. ¡Inscribite online para participar del encuentro!
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El proximo sábado 12 de noviembre desde las 10 hs tendrá lugar la XXV Jornada de Pastoral Social de nuestra arquidiócesis en el Auditorio FOETRA (Federación de Obreros y Empleados Telefónicos de la República Argentina) ubicado en Hipólito Yrigoyen 3171, del barrio porteño de Almagro.

 

PARA INSCRIBIRTE hace click aca



⌈Próximamente estará disponible el Programa⌋

 

				
						

				
					

					
				
					
				
						De Roma a Asís, el camino de los jóvenes latinoamericanos hacia la nueva economía

				
						
				
							A dos días del evento (22-24 de septiembre, en Asís), la Pontificia Comisión para América Latina, la CAL, convocó a los jóvenes latinoamericanos presentes en la Ciudad Eterna para un encuentro en la tarde de este martes 20 de septiembre en la sede del organismo, en Vía de la Conciliación, a pocos pasos de la Plaza de San Pedro.

El objetivo, como explica la teóloga argentina Emilce Cuda, Secretaria de la institución pontificia, es propiciar un espacio de conocimiento mutuo entre los chicos y chicas que se han visto solo los rostros en una pantalla. La iniciativa pretendía, a su vez, que logren la unidad continental por el cuidado de la casa común.

Habiendo sido convocada por Economía de Francisco en el origen para trabajar como senior, se dio cuenta de que los jóvenes se anotaban de manera individual, cuando en los países latinoamericanos hay una larga tradición de organizarse por cuestiones sociales, económicas y políticas, incluso eclesiales. Al comienzo, tomó el desafío de conectarlos, ayudarlos a que se conozcan y articulen sinergias. De este modo, impulsó la creación del primer grupo de WhatsApp.

Al ingresar a la CAL, una gran sala con la imagen del Papa Francisco y un cuadro de la Virgen de Guadalupe acogía a los jóvenes que llegaban con alegría por la oportunidad de conocerse, quebrando los límites de la virtualidad. Luego de los abrazos y saludos de rigor, la secretaria Emilce Cuda tomó la palabra y reivindicó que la CAL es la casa de todos los latinoamericanos en Roma y el «puente» del pueblo latinoamericano con la Curia Romana. Subrayó, además, que la entidad tiene las puertas abiertas para todas las necesidades de los jóvenes, involucrados en proyectos diversos, algunos de los que fueron expuestos en líneas generales durante el encuentro informal y serán desarrollados en profundidad en la ciudad de Asís.

Entre los múltiples jóvenes que se presentaron y contaron las iniciativas que integran en sus respectivos países, Nicolás Delmastro, de Rosario, Argentina, compartió con Vatican News el trabajo de la Fundación Alameda, comprometida con la lucha por la erradicación contra la explotación infantil y la trata de personas. La organización funciona hace 20 años en el país, surgió a raíz de la crisis de 2001 y a partir de 2008-2009 fue acompañada por el entonces Cardenal Bergoglio, «acompañando la denuncia de los talleres clandestinos, de los prostíbulos y de los narcoprostíbulos y toda la mafiosidad en la ciudad de Buenos Aires». La labor era de denuncia y de concientización, recuerda Delmastro, evitando el consumo y la compra de bienes fruto del trabajo esclavo.

Y en el poliedro de nombres, rostros e historias de jóvenes que se preparan para el encuentro tras las huellas de San Francisco, con una sonrisa, Antonella Cabral, economista paraguaya de la Universidad Nuestra Señora de la Asunción, manifestó su gozo por poder estar en el encuentro y precisó que es la única representante del Paraguay en esta edición. Con emoción recordó que conversó con el Cardenal Adalberto Martínez Flores, arzobispo metropolitano de Asunción y primer Purpurado en la historia de la nación sudamericana, quien la animó a seguir adelante. Cabral resaltó el desafío de participar sin una delegación, pero también reconoció la oportunidad que se abre con este evento, anhelando que impulse un proceso transformador.

Otros de los testimonios compartidos, en contextos desafiantes y donde los jóvenes buscan convertir los sueños de cambio en realidad y en profecías para las siguientes generaciones, procedían de Brasil, una nación con un proficuo recorrido hacia este evento. Los jóvenes brasileños repartieron un documento en el que exponen su denuncia de la violencia financiera y hacen un anuncio de economías para el buen vivir de las personas.

«Clara: el anuncio latinoamericano», «América Latina denuncia por el fin de las economías extractivas», la desinversión en minería como «herramienta hasta la coherencia ética», las violaciones de los derechos humanos cometidos por empresas mineras, la necesidad de una «economía samaritana» frente a una «economía de muerte» son algunos de los temas desglosados en el volumen por el comité lusófono de Economy of Francesco.




¿Qué proponen los jóvenes para un nuevo modelo económico?

La CAL también entregó a los jóvenes participantes en el encuentro un «Documento de los Movimientos Populares – Economía de Francisco», en el que los movimientos, las organizaciones y los militantes populares quieren hacer llegar su aporte a los jóvenes participantes de la reunión en Asís. Su intención es, como ellos mismos afirman en el texto, «aportar elementos para imaginar un sistema alternativo superador, erradicando la idolatría del dinero que estructura la economía global y nuestras vidas; dándole creatividad a la naturaleza, las mujeres y los hombres».

Los jóvenes, que son el ahora de Dios como ha insistido el Papa, agrupan sus propuestas en cinco grandes ejes que son: la ecología integral y bienes comunes; la democracia económica; tierra, techo y trabajo; educación, salud, comunicación y tecnología; soberanía, movilidad humana y paz. Las propuestas tienen como antecedentes los documentos elaborados en los tres encuentros muniales de movimientos populares, los diversos encuentros nacionales y regionales realizados por las organizaciones comunitarias y las «inspiradoras intervenciones y elaboraciones del Papa Francisco», así escriben.

Entre los abundantes planteos, se encuentran, por ejemplo, usufructuar prioritariamente los bienes de la naturaleza, aplicar una política mundial de descontaminación de los alimentos, garantizar la soberanía alimentaria de todos los pueblos, ejercer el pleno derecho a tener un trabajo digno por parte de la población adulta, garantizar el derecho de todos a acceder a la educación, promover un amplio debate sobre los principios de una matriz tecnológica al servicio de la vida humana y de la preservación del planeta, y la lista sigue…












Sebastián Sansón Ferrari – Vatican News


Fuente: https://www.vaticannews.va/es/vaticano/news/2022-09/jovenes-latinoamericanos-reunion-cal-asis.html









				
						

				
					

					
				
					
				
						Francisco: No a los empresarios «mercenarios»

				
						
				
							El Papa en la audiencia a los empresarios italianos de Confindustria advierte que «el sistema fiscal debe ser justo y no corrupto” y condena “toda forma de explotación y negligencia en la seguridad», especialmente de los inmigrantes, y de las mujeres despedidas por estar embarazadas.



Los treinta denarios de Judas y los dos denarios del buen samaritano, es decir, el dinero utilizado para traicionar o para salvar. Luego, los empresarios «mercenarios» y los afines al «buen pastor», el pacto fiscal y los impuestos como forma de compartir los bienes, la brecha salarial demasiado grande entre altos directivos y empleados, la creación de empleo. De nuevo, el papel de las empresas en la integración de los inmigrantes, la explotación y la negligencia en materia de seguridad, las mujeres despedidas por embarazo, el ejemplo de Alberto Balocco y Adriano Olivetti. Por último, una advertencia: «Sin nuevos emprendedores, la tierra no resistirá el impacto del capitalismo, y dejaremos a las próximas generaciones un planeta demasiado herido, quizás inhabitable». El discurso del Papa a Confederación General de la Industria italiana (Confindustria) es amplio y abierto. Unos 4.600 miembros han sido recibidos esta mañana en el Aula Pablo VI para participar en la asamblea anual, que este año concluye de forma extraordinaria en el Vaticano.


Empresas en crisis entre la guerra y la pandemia

Tras el saludo del presidente de la confederación, Carlo Bonomi, que dio la voz de alarma sobre «un país perdido, dividido, injusto con muchos de sus hijos y con la mirada aplastada en las necesidades del presente», el Papa Francisco en un largo discurso, donde se entrelazan pasajes del Evangelio con las enseñanzas de la Doctrina Social de la Iglesia y su magisterio sobre el tema del trabajo, se dirigió a los miembros de la Cofindustria pero quiso dirigir un mensaje a todo el mundo de los empresarios. Ustedes son, dice, «un componente esencial en la construcción del bien común, un motor primario de desarrollo y prosperidad».

Francisco parte de un análisis de la difícil realidad actual que, entre la guerra y la pandemia, hace sufrir también al mundo empresarial:

“La pandemia ha puesto a prueba muchas actividades productivas, todo el sistema económico ha quedado herido. Y ahora se suma la guerra en Ucrania con la consiguiente crisis energética. En estas crisis, también sufre el buen empresario, que es responsable de su empresa, de los puestos de trabajo, que siente las incertidumbres y los riesgos sobre sí mismo”.









El ejemplo de Alberto Balocco

«Un ‘buen emprendedor’, subraya Francisco de Alberto Balocco (ndr. empresario fulminado por un rayo cuando paseaba en su bicicleta en agosto pasado). Si, porque en el mercado hay dos categorías de empresarios: los «mercenarios» y los «semejantes al buen pastor, que padecen los mismos sufrimientos que sus trabajadores, que no huyen ante los numerosos lobos que los rodean».

“La gente sabe reconocer a los buenos empresarios. Lo hemos vuelto a ver recientemente, con la muerte de Alberto Balocco: toda la comunidad empresarial y cívica se afligió y mostró su estima y gratitud”.

Dinero para traicionar o para ahorrar

El Papa Francisco recuerda que «la Iglesia, desde el principio, también acogió en su seno a los comerciantes, precursores de los empresarios modernos». A continuación, cita el Evangelio, primero los «dos denarios» que el buen samaritano adelanta al posadero para alojar al herido rescatado en la calle; luego los treinta denarios de Judas, por los que el apóstol vende a Cristo. Ayer como hoy, señala el Papa, el mismo dinero puede servir «para traicionar y vender a un amigo o para salvar a una víctima».

“Lo vemos todos los días, cuando el dinero de Judas y el del buen samaritano conviven en los mismos mercados, en las mismas bolsas, en las mismas plazas. La economía crece y se humaniza cuando los denarios del samaritano son más numerosos que los de Judas”.






Compartir los bienes

Son tres las indicaciones que el Obispo de Roma ofrece a los empresarios. La primera es «compartir». «La riqueza, por un lado -dice-, ayuda mucho en la vida; pero también es cierto que a menudo la complica: no sólo porque puede convertirse en un ídolo y en un amo despiadado que te quita toda la vida día tras día”.

La complica también porque la riqueza exige responsabilidad: una vez que poseo la riqueza, sobre mí recae la responsabilidad de hacerla fructificar, de no dispersarla, de utilizarla para el bien común. Entonces la riqueza crea envidia, malicia, no pocas veces violencia y maldad a su alrededor. Jesús mismo nos dice que es muy difícil que un rico entre en el Reino de Dios”.

«Difícil, pero no imposible», dice Francisco. Lo demuestra el hecho de que siempre ha habido «personas ricas en la Iglesia que han seguido el Evangelio de forma ejemplar». Entre ellos hay empresarios, banqueros y economistas, como los beatos Giuseppe Toniolo y Giuseppe Tovini. «Para entrar en el Reino de los Cielos, no se pide a todos que se desnuden como el mercader Francisco de Asís; a algunos que poseen riquezas se les pide que las compartan. Compartir es otro nombre para la pobreza evangélica».

Los impuestos no son una usurpación

Una forma de compartir es la «filantropía», dice el Papa, agradeciendo a quienes han ofrecido apoyo concreto al pueblo ucraniano, especialmente a los niños desplazados para que puedan ir a la escuela. Pero más importante es esa forma de compartir «a menudo no comprendida» en el mundo moderno y en las democracias que son los impuestos y las tasas.

“El ‘pacto fiscal’ es el corazón del pacto social. Los impuestos son también una forma de compartir la riqueza, para que se convierta en bienes comunes, en bienes públicos: escuelas, sanidad, derechos, cuidados, ciencia, cultura, patrimonio”.

Por supuesto, subraya Francisco, «los impuestos deben ser justos, equitativos, fijados según la capacidad de pago de cada uno”, como dice la Constitución italiana.

“El sistema fiscal y la administración deben ser eficientes y no corruptos. Pero los impuestos no deben verse como una usurpación. Son una forma elevada de compartir bienes, son el corazón del pacto social”.






Crear empleo para los jóvenes

Otra forma de compartir es la «creación de trabajo»: «Trabajo para todos, especialmente para los jóvenes» que «necesitan su confianza», dice el Papa a los empresarios.  Ellas mismas necesitan a los jóvenes, «porque las empresas sin jóvenes pierden innovación, energía, entusiasmo”.

“Al contratar personas ustedes ya están distribuyendo sus bienes, ya estan creando riqueza compartida. Cada nuevo puesto de trabajo creado es una porción de riqueza dinámicamente compartida”.

Apoyo a las familias y a la natalidad

Las nuevas tecnologías corren el riesgo de hacernos olvidar esta gran verdad, pero «si el nuevo capitalismo crea riqueza sin crear trabajo, esta gran función de la riqueza entra en crisis», advierte el Pontífice. Y aquí, vuelve al tema de la desnatalidad, una cuestión que «combinada con el rápido envejecimiento de la población, está agravando la situación para los empresarios, pero también para la economía en general».

“La oferta de trabajadores disminuye y el gasto en pensiones de la hacienda pública aumenta. Es urgente apoyar con hechos a las familias y la natalidad”

No más mujeres embarazadas despedidas

«Debemos trabajar en ello para salir cuanto antes del invierno demográfico en el que viven Italia y otros países. Es un feo invierno demográfico, que va en contra de nosotros y nos impide esta capacidad de crecimiento», dijo el Papa en una entrevista. ‘Hoy en día tener hijos es una cuestión, yo diría, patriótica, también, para sacar el país adelante’. El Pontífice destaca otro grave problema:

“A veces, una mujer que está empleada aquí o trabaja allá tiene miedo de quedar embarazada, porque hay una realidad (no lo digo entre ustedes, pero hay una realidad): en cuanto empieza a tener barriga, la echan: «No, no, no puedes quedarte embarazada». Por favor, este es un problema de las mujeres trabajadoras: estúdienlo, vean cómo puede salir adelante una mujer embarazada, tanto con el hijo que espera como con el trabajo”.









La explotación de los inmigrantes es una injusticia

Más adelante, Francisco subraya «el papel positivo que desempeñan las empresas en la realidad de la inmigración, fomentando la integración constructiva y potenciando las competencias indispensables para la supervivencia de la empresa en el contexto actual». Reitera y pide un «no» rotundo a «toda forma de explotación de las personas y de negligencia de su seguridad».  El inmigrante, añade, «debe ser acogido, acompañado, apoyado e integrado. Si sólo se le utiliza como obrero es una gran injusticia que perjudica a al propio país”.

No olvides el «olor» del trabajo

En las últimas líneas de su discurso, el Papa Francisco recuerda que «el mismo empresario es un trabajador. No vive de resta, vive trabajando, y sigue siendo empresario mientras trabaja». «El buen empresario conoce a los trabajadores porque conoce el trabajo», dice. Y muchos son «empresarios artesanos, que comparten el mismo trabajo diario y la misma belleza que los empleados».

Una de las graves crisis de nuestro tiempo es la pérdida de contacto de los empresarios con su trabajo: a medida que crecen, la vida transcurre en oficinas, reuniones, viajes, convenciones, y ya no se visitan talleres y fábricas. Se olvida el «olor» del trabajo, ya no se reconocen los productos con los ojos cerrados al tocarlos; y cuando un empresario ya no toca sus productos, pierde el contacto con la vida de su empresa, y a menudo comienza su declive económico.









La corte de salarios

«La igualdad», en los negocios y en la sociedad, es la última indicación que el Papa ofrece a los empresarios. «Es cierto», dice, «que hay jerarquía en las empresas, es cierto que hay diferentes funciones y diferentes salarios, pero los salarios no deben ser demasiado diferentes.

“Hoy en día, la parte del valor que se destina al trabajo es demasiado pequeña, sobre todo si la comparamos con la que se destina a las rentas financieras y a los salarios de los altos directivos. Si la brecha entre los salarios más altos y los más bajos se hace demasiado grande, la comunidad empresarial se enferma, y pronto la sociedad se enferma”.

El modelo Olivetti

El Papa cita a Adriano Olivetti, «un gran colega del siglo pasado», que «había establecido un límite a la diferencia entre los salarios más altos y los más bajos, porque sabía que cuando los sueldos y los salarios son demasiado diferentes, se pierde el sentido de pertenencia a un destino común en la comunidad empresarial, no se crea empatía y solidaridad entre todos». Y así, «ante una crisis, la comunidad de trabajo no responde como podría, con graves consecuencias para todos».

«El empresario depende de sus trabajadores, de su creatividad, de su corazón y de su alma: depende de su ‘capital’ espiritual», concluye el Obispo de Roma, que pide valor, creatividad, cambio e innovación. «Los grandes retos de nuestra sociedad no se ganarán sin buenos empresarios».

 

Por Salvatore Cernuzio – Ciudad del Vaticano



 

Fuente: https://www.vaticannews.va/es/papa/news/2022-09/francisco-no-a-los-empresarios-mercenarios.html

				
						

				
					

					
				
					
				
						Semana Social 2022

				
						
				
							





Será en la sede habitual de Mar del Plata en el Hotel Intersur 13 de Julio, del Sindicato de Luz y Fuerza, el 24, 25 y 26 de Junio de 2022.
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PROGRAMA SEMANA SOCIAL 2022

Integración y Trabajo para una Patria de Hermanos

24, 25 y 26 de Junio de 2022

Hotel Intersur 13 de Julio, del Sindicato de Luz y Fuerza, Mar del Plata

 


VIERNES 24 DE JUNIO

15:00 – Acreditación e Inscripción de los participantes de la Semana Social

16:30 – Acto de apertura de la Semana Social 2022

16:30 – Primer panel central: Crecimiento con inclusión

 


SÁBADO 25 DE JUNIO

9:30 – Segundo panel central: La redistribución de la riqueza

12:00 – Mesas Debates:

● Mesa 1: Igualdad e Integración

● Mesa 2: La dignidad del Trabajo

● Mesa 3: Agricultura familiar, y vuelta al campo

15:30 – Convocatoria a los participantes

16:00 – Charla Magistral de Mons. Jorge Lugones sj – “Una Patria Habitable”

17:00 – Mesas debate:

● Mesa 1: La economía de Francisco

● Mesa 2: Conversión Ecológica

● Mesa 3: Experiencias de trabajo comunitario

20:00 – Misa Televisada

 


DOMINGO 26 DE JUNIO

9:00 – Tercer panel central: Del paradigma del subsidio al paradigma del trabajo


Lectura del Mensaje Final a la Sociedad

				
						

				
					

					
				
					
				
						«La democracia da lugar a la fraternidad»

				
						
				
							El arzobispo de Buenos Aires y cardenal primado de la Argentina, Mario Aurelio Poli, presidió el tedeum por el 212° aniversario del Primer Gobierno Patrio. Poli animó a volver la mirada a las raíces de la identidad como Nación que “en este día, alcanza su expresión más sublime y ejemplar”.

 

Te Deum 2022

Parábola: el Buen Samaritano: Lc 10, 25-37

A todos los argentinos que hoy sienten arder su corazón:

 

El mes de mayo nos ofrece volver la mirada a las raíces de nuestra identidad como Nación, y en este día, alcanza su expresión más sublime y ejemplar. Las fuentes documentales nos ayudan a recrear los acontecimientos que se desarrollaban en distintos estratos de la sociedad colonial, los que un puñado de hombres supo escuchar e interpretar como una causa justa, la cual derivó en la revolución que definió la matriz de los ideales que gestaron la Argentina. Fue el comienzo de un proceso, que entre luces y sombras –con una enorme cuota de sangre ofrendada por muchos hermanos–, llega hasta nuestros días. Si acaso esta oración cívico-religiosa del Te Deum es para dar gracias a Dios por su sacrificio y rogar que los tenga en su gloria, habremos realizado un supremo acto de piedad y de justicia.

Pero es precisamente en el espacio sagrado en que se custodian los restos del Padre de la Patria –y en él a todos los que, en el decurso de la historia pensaron en nosotros, ofrendando sus vidas–, donde deseamos renovar nuestra fidelidad a la noble herencia que nos urge reivindicar para todos los que habitamos «la tierra bendita del pan»[bookmark: _ftnref1][1]. Cuando este falta en tantas familias, es cuando más tenemos que pensar en nuestro prójimo y en sus necesidades básicas: educación, salud, justicia.

Para responder a la pregunta: «¿Y quién es mi prójimo?», Jesús narra la parábola que hemos proclamado. El personaje es un hombre corriente que lleva lo necesario para el viaje: agua, vino, aceite, vendas. Es un samaritano, pertenecía a un pueblo que los judíos consideraban pagano, pero en verdad no lo era: creía en el único Dios de todos. El viaje se hace monótono, hasta que en un recodo del camino alcanza a ver el cuerpo tendido de un semejante, y solo por eso se conmovió, se apeó y al acercarse constató que estaba con vida. El relato contrasta su actitud con la de las dos personas religiosos que lo precedieron, que también lo vieron, pero lejos de acercarse dieron un rodeo y no se comprometieron. Nada nos dice el texto sobre el origen étnico del hombre asaltado, ni parece importarle al viajero, que sin perder tiempo limpió y vendó sus heridas, sobre las cuales derramó óleo y vino, receta del sabio Hipócrates. Luego le siguen gestos delicados para el desconocido en desgracia: lo ayuda a subir a su montura y ahora, de a pie, lo lleva a una posada y cuida de él durante la noche. Nos impacta saber que asumió los gastos de la estadía y con pocas palabras lo recomendó al dueño del albergue: «Cuídalo, y lo que gastes de más, te lo pagaré al volver» (10, 35)[bookmark: _ftnref2][2].

El samaritano se dejó llevar por el primer sentimiento del corazón, que es el bueno, sin cálculos ni vueltas. Había que hacerlo y lo bajó a las manos, con pocas y razonables palabras. Él trató al desconocido como hubiese querido ser tratado en similares circunstancias: una regla de oro en las relaciones humanas. Encontró a aquella persona con algunos signos vitales y él se puso al servicio del más importante de los derechos humanos: el derecho a la vida.

A la luz de esta enseñanza no podemos abstenernos de evocar los inmensos tesoros solidarios del que ha dado pruebas nuestro pueblo en situaciones difíciles. Son hombres y mujeres anónimos que no pasan de largo ante el dolor del semejante, comparten tiempo, bienes y sin medir sacrificios renuevan en el cuerpo social el anhelo de felicidad que Dios ha puesto en el corazón de cada ser humano. «La esperanza es audaz, sabe mirar más allá de la comodidad personal, de las pequeñas seguridades y compensaciones que estrechan el horizonte, para abrirse a los ideales que hacen la vida más bella y digna»[bookmark: _ftnref3][3].

A todos esos samaritanos de a pie que nos están viendo y escuchando en el país: no dejen de serlo, los necesitamos, son el alma de la Argentina fraterna en la que deseamos vivir. Hay un mañana esperanzador si no renunciamos a los valores auténticos que nos vienen del pasado. Siempre habrá destino si somos capaces de renunciar a nosotros mismos, por algo que está más allá de nosotros mismos. Cuando pensamos en los demás, antes que en nosotros, el Dios de la Constitución actúa en forma soberana.

Precisamente, la parábola presenta una sorprendente paradoja: la persona anónima de ese hombre a quienes los ladrones despojaron representa a toda la humanidad herida al borde del camino de la vida, y cuando alguien se detiene para tender su mano solidaria, es el mismo Jesús el que se acerca, toca la carne herida, se compadece de la víctima y hace lo posible para mitigar su sufrimiento.

La parábola evangélica conocida como el Buen Samaritano, ha sido elegida como la imagen bíblica que guía las reflexiones de la Carta Encíclica que nos ha dado el Papa Francisco sobre la fraternidad y la amistad social[bookmark: _ftnref4][4]. En medio de las tensiones que parecen repetir crueles enfrentamientos, el Papa nos dice: «Con sus gestos, el buen samaritano reflejó que “la existencia de cada uno de nosotros está ligada a la de los demás: la vida no es tiempo que pasa, sino tiempo de encuentro”. Esta parábola es un ícono iluminador, capaz de poner de manifiesto la opción de fondo que necesitamos tomar para reconstruir este mundo que nos duele. Ante tanto dolor, ante tanta herida, la única salida es ser como el buen samaritano. Toda otra opción termina o bien al lado de los salteadores o bien al lado de los que pasan de largo, sin compadecerse del dolor del hombre herido en el camino»[bookmark: _ftnref5][5].

La insistencia sobre la fraternidad humana se destaca como una constante en el magisterio de Francisco. Su propuesta parte de una sentencia de Jesús: «Todos ustedes son hermanos» (Mt 23,8). Estamos ante la categoría de un nuevo humanismo, donde la persona está en el centro y se valora, ante todo, su inalienable dignidad.

«En nombre de la fraternidad humana que abraza a todos los hombres»[bookmark: _ftnref6][6], como principio ordenador, nos anima a pensar y gestar una sociedad más abierta, porque «la vida subsiste donde hay vínculo, comunión, fraternidad; y es una vida más fuerte que la muerte cuando se construye sobre relaciones verdaderas y lazos de fidelidad. Por el contrario, no hay vida cuando pretendemos pertenecer sólo a nosotros mismos y vivir como islas: en estas actitudes prevalece la muerte»[bookmark: _ftnref7][7].

La democracia, que nos sostiene como cuerpo social organizado en instituciones, da lugar a la fraternidad, pero además requiere de la ética, la bondad y la solidaridad, la honestidad, el diálogo siempre beneficioso para el acuerdo y el compromiso por el bien común de todos. Sin estos valores que dan fundamento a la vida social, surge el enfrentamiento de unos con otros para preservar sus propios intereses.

No despreciemos la fe que nos ayuda a trascender, nos pone de pie después de la caída, nos anima en la adversidad y nos permite ver posibilidades donde otros solo ven fracasos. Por eso me animo a decir que no nos cansemos de promover el bien, la justicia, la paz, cuidando de transmitir a las actuales generaciones de niños y niñas, adolescentes y jóvenes los valores más auténticos y el acervo cultural que nos identifica, para que ejerzan el derecho de saber que hay futuro y razones profundas para seguir viviendo y amando en nuestra Patria. Confiamos a las buenas manos de las familias y de la educación pública este deseo cordial.

Dios bendiga a todos los que convivimos en la Nación Argentina.

¡Viva la Patria!

                                                                               Mario Aurelio Cardenal Poli

 

[bookmark: _ftn1][1] Himno del X Congreso Eucarístico: «No es posible morirse de hambre en la tierra bendita del pan».

[bookmark: _ftn2][2] Cfr. Lucien Cerfaux, Mensaje de las Parábolas, 2° edición, Ed. Fax, Madrid, 1972, 133 ss.

[bookmark: _ftn3][3] Papa Francisco: Saludo a los jóvenes del Centro Cultural Padre Felix Varela, La Habana – Cuba (20 de septiembre 2015).

[bookmark: _ftn4][4] Fratelli tutti, 3 de octubre del año 2020.

[bookmark: _ftn5][5] Fratelli tutti, 66-67.

[bookmark: _ftn6][6] Documento sobre la Fraternidad Humana por la Paz Mundial y la Convivencia Común, Declaración conjunta entre el Papa Francisco y el Gran Imán de Al-Azhar, Ahmad Al-Tayyeb, Abu Dabi, 4 de febrero de 2019.

[bookmark: _ftn7][7] Fratelli tutti, 87.

				
						

				
					

					
				
					
				
						La Semana Laudato si’: Intensificar esfuerzos contra el cambio climático

				
						
				
							Siete días y cientos de eventos globales, regionales y locales promovidos por el Dicasterio para el Servicio del Desarrollo Humano Integral, para celebrar el séptimo aniversario de la encíclica del Papa Francisco.
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Intensificar los esfuerzos en la lucha contra el cambio climático es solo uno de los objetivos de la Semana Laudato si’, que se celebrará del 22 al 29 de mayo, promovida por el Dicasterio para el Servicio del Desarrollo Humano Integral, en el séptimo aniversario de la encíclica del Papa Francisco sobre el cuidado de la creación.

Una serie de celebraciones globales y conversatorios centrarán las jornadas donde se tratarán temas como el clamor de los pobres, la ciencia de la conservación ecológica, la biodiversidad, e incluso las voces de los pueblos indígenas que contará con la participación de la hermana Alessandra Smerilli, FMA, secretaria del Dicasterio para el Servicio del Desarrollo Humano Integral.

Siete días de eventos, pero también los 7 objetivos que persigue la Plataforma de Acción Laudato si’ promovida por el Dicasterio para el Servicio del Desarrollo Humano Integral del Vaticano, para crear una masa social crítica y proteger nuestra casa común. Esta nueva herramienta está capacitando a las instituciones, comunidades y familias católicas para implementar Laudato Si’ en su totalidad.

Cada día de la Semana Laudato si’ presentará eventos globales, regionales y locales vinculados a los objetivos Laudato si’ y a los siete sectores de la Plataforma de Acción Laudato si’, los cuales sustentan el concepto de ecología integral. Durante la Semana Laudato Si’ se tratarán temas como los recursos de los católicos para combatir el colapso de la biodiversidad; el papel de los combustibles fósiles en los conflictos y la crisis climática; y cómo todos podemos abrazar a los pobres en nuestra vida cotidiana.
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Programa de la Semana Laudato si’

Lunes 23 de mayo: Respuesta al clamor de la Tierra

10:00 CEST         No más colapso de la biodiversidad: Reequilibrar los sistemas sociales con la naturaleza

Retransmitido en directo desde la Universidad Católica Australiana de Roma, el padre Joshtrom Kureethadam, del Vaticano, dirigirá una dinámica conversación centrada en elevar las voces indígenas de cara a la conferencia de las Naciones Unidas sobre la biodiversidad que tendrá lugar este año.

Ponentes destacados:

●             Sor Alessandra Smerill, FMA, Secretaria del Dicasterio para el Servicio del Desarrollo Humano Integral del Vaticano

●             Theresa Ardler, investigadora de enlace indígena en la Universidad Católica de Australia, directora y propietaria de Gweagal Cultural Connections

●             Vandana Shiva, fundadora de la Fundación de Investigación Navdanya para la Ciencia, la Tecnología y la Ecología en la India y Presidenta de Navdanya International

●             Padre Joshtrom Isaac Kureethadam, Jefe de la Oficina de Ecología y Creación del Vaticano, Dicasterio para el Servicio del Desarrollo Humano Integral

●             Angela Manno, artista premiada

●             Greg Asner, Director del Centro ASU de Descubrimiento Global y Ciencia de la Conservación

 

Martes, 24 de mayo: Respuesta al clamor de los pobres (7mo aniversario de LS)

9:00 CEST            Empoderamiento de la ECO-munidad: Abrazando a los pobres

Miércoles, 25 de mayo: Economía Ecológica

15:00 CEST         Combustibles fósiles, violencia y crisis climática

Con Jeffrey D. Sachs

Jueves, 26 de mayo: Adopción de estilos de vida sostenibles (Fiesta de la Ascensión)

15:30 CEST         Invertir en Laudato Si’

Viernes, 27 de mayo: Educación Ecológica

14:00 CEST         Avance: Largometraje documental sobre Laudato si’

Sábado, 28 de mayo: Espiritualidad Ecológica

19:00-21:00 CEST             Festival Laudato si’

Con Migueli Marin y Marco Mammoli

Domingo, 29 de mayo: Resiliencia y empoderamiento de la comunidad como parte de nuestro Viaje Sinodal

15:00 CEST         Encuentro de oración de clausura de la Semana Laudato si’: La resiliencia y el empoderamiento de las comunidades como parte de nuestro viaje sinodal.

Los eventos mundiales

El programa completo y final de la Semana Laudato si’, que incluye los eventos mundiales en Uganda, Italia, Irlanda, Brasil y Filipinas, puede encontrarse en la web dedicada a las jornadas: LaudatoSiWeek.org/es. Todos los eventos globales, excluyendo el avance de la película el 27 de mayo, serán transmitidos en los canales de Youtube y Facebook del Movimiento Laudato Si’.













				
						

				
					

					
				
					
				
						Misa de apertura de la Semana Laudato Si’ 2022 en la catedral de Buenos Aires

				
						
				
							Presidirá Mons. Jorge Lugones el próximo domingo a las 10. Organizaciones laicales invitan a participar de las actividades previstas hasta el 29 de mayo por el séptimo aniversario de la encíclica.
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La Semana Laudato Si’ 2022, en el marco del séptimo aniversario de la encíclica del papa Francisco, comenzará el próximo domingo 22 de mayo con una misa a las 10 en la catedral metropolitana de Buenos Aires.

La Eucaristía será encabezada por el obispo de Lomas de Zamora y presidente de la Comisión Episcopal de Pastoral Social (Cepas), monseñor Jorge Lugones SJ, y transmitida por el canal de YouTube Eclesia, el medio del obispado de Lomas de Zamora.

La Semana Laudato Si’ se llevará a cabo del 22 al 29 de mayo y es una propuesta anual de organismos pastorales, asociaciones y movimientos eclesiales de la Argentina a fin de reflexionar sobre el contenido del documento papal, concientizar sobre la misión en el cuidado de la casa común y generar acciones concretas.

Organizan por la Comisión Nacional de Justicia y Paz (CEA), Cáritas Argentina, la Acción Católica Argentina, el Departamento de Laicos (Deplai CEA), la Familia Grande Hogares de Cristo, el Centro Latinoamericano de Evangelización Social (CLAdeES), Cuidadores de la Casa Común, la Comisión Pastoral Scout Católica y Nuevos Dirigentes de la Pastoral Social, a la que adhiere la Mesa Argentina Laudato Si’. La iniciativa se invita a replicar en las diócesis del país.

“La Semana Laudato Sí'»es un momento especial en el año, en el que nos animamos a comprometernos a una conversión ecológica integral, que no sólo sea sobre el cuidado de la naturaleza, sino de todos los seres vivos que la componen, generando un cambio profundo en las sociedades, para una vida sostenible y saludable de toda la creación que el Señor nos regaló”, sostienen sus organizadores.

El lema de esta semana será “Escuchar y caminar juntos”, en el contexto de la invitación del papa Francisco a «unir a la familia humana para proteger nuestra casa común” y a profundizar los Objetivos Laudato Si’, que ayudan a discernir una respuesta a la crisis ecológica que afecta especialmente a los más vulnerables:

	Respuesta al clamor de la tierra.
	Respuesta al clamor de los pobres.
	Economía ecológica.
	Adopción de estilos de vida sostenibles.
	Educación ecológica.
	Espiritualidad ecológica.
	Resiliencia y empoderamiento de la comunidad.


“Estos objetivos nos llaman a una revolución espiritual y cultural para lograr una ecología integral”, agregó.

La Mesa Laudato Si’ Argentina, recuerdan, surgió en 2020 como necesidad de crear una red de movimientos, instituciones y organismos de pastoral “que, en comunión, caminan en conjunto por el cuidado de la Casa Común, obra creadora de Dios nuestro Padre”.

“Desde esta red nos adherimos e invitamos a los hombres y mujeres de buena voluntad a asistir a la misa el domingo 22 de mayo a las 10 en la catedral metropolitana, y a sumarse a esta semana y a realizar acciones en cada comunidad, diócesis, centro social, sociedad de fomento y otros lugares, con el fin de construir un mundo mejor siguiendo los pasos de Cristo Jesús en este camino sinodal de esperanza y acción sostenible”, subrayan los organizadores.

Más información a través de las redes sociales Youtube Laudato si’ Argentina, Facebook  @laudatosiargentina, Instagram @laudato_si_argentina y Twitter @laudatosiargen1

				
						

				
					

					
				
					
				
						Miércoles de Ceniza: jornada de ayuno y oración.

				
						
				
							Con el llamado del Papa Francisco los creyentes son invitados al ayuno y oración, ofrecidos a Dios por el fin de la guerra en Ucrania.










“Invito a todos a hacer del próximo 2 de marzo, Miércoles de Ceniza, una Jornada de ayuno por la paz. Animo de forma especial a los creyentes para que en ese día se dediquen intensamente a la oración y al ayuno. Que la Reina de la paz preserve al mundo de la locura de la guerra”, dijo el Papa en la audiencia del miércoles 23 de febrero.

De esta manera convocaba el Santo Padre a este día de cercanía desde la oración con el pueblo ucraniano que sufre los estragos de la guerra. Y de súplica con la práctica del ayuno ofrecido a Dios, para que se alcance la paz.

Con el Miércoles de Ceniza la Iglesia comienza el tiempo litúrgico de la Cuaresma, y con este signo reconoce que el hombre es nada sin el auxilio de Dios.  Por ello, aún más en estos trágicos hechos para la humanidad, debemos buscar el encuentro con Dios Misericordia y fuente paz.

El Papa Francisco también en su mensaje para esta Cuaresma, reflexiona sobre estas prácticas cristianas de la oración y el ayuno: «No nos cansemos de hacer el bien».

Recuerda el Pontífice que “Jesús nos ha enseñado que es necesario «orar siempre sin desanimarse» (Lc 18,1). Necesitamos orar porque necesitamos a Dios. Pensar que nos bastamos a nosotros mismos es una ilusión peligrosa”.

Y sobre la práctica del ayuno corporal, exhorta “no nos cansemos de extirpar el mal de nuestra vida”, fortaleciendo así el espíritu para luchar contra el pecado.

Asimismo, como fruto de la oración y el ayuno por la paz en Ucrania, se convierte en gesto de caridad por el hermano que sufre. “Pongamos en práctica el llamado a hacer el bien a todos, tomándonos tiempo para amar a los más pequeños e indefensos, a los abandonados y despreciados, a quienes son discriminados y marginados”, dice Francisco.

Hagamos de la oración y el ayuno las armas que podrán vencer el pecado, e imploremos a Dios por la paz en el mundo, el fin de la guerra en Ucrania y en las otras naciones que viven la tragedia de la violencia armada.

 



Link:  https://www.vaticannews.va/es/iglesia/news/2022-03/mirecoles-de-ceniza-jornada-de-ayuno-y-oracion.html





				
						

				
					

					
				
					
				
						El episcopado invita a ofrecer una plegaria por la paz en Ucrania

				
						
				
							Los obispos argentinos adhieren a la declaración firmada por distintas entidades con esta intención e invitan a ofrecer una plegaria por la paz.
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La Conferencia Episcopal Argentina (CEA) adhiere a la declaración firmada por distintas entidades que invitan a ofrecer una plegaria por la paz y la seguridad de quienes padecen el flagelo de la guerra, e invitan a los argentinos a sumarse a la jornada de oración y ayuno con esta intención convocada por el papa Francisco para mañana, 2 de marzo, Miércoles de Ceniza, comienzo del tiempo cuaresmal.

«En nuestro carácter de creyentes y personas de buena voluntad expresamos nuestra preocupación por la falta de sensatez y humanismo para resolver conflictos. La guerra jamás puede ser una solución», sostienen en el texto.

Texto de la declaración

«Toda guerra deja nuestro mundo peor de lo que lo encontró. La guerra es un fracaso de la política y de la humanidad, una rendición vergonzosa, una derrota frente a las fuerzas del mal» (Papa Francisco)

En adhesión a la convocatoria del Papa Francisco, este miércoles 2 de marzo, invitamos a todos nuestros compatriotas a ofrecer una oración desde los más profundo de sus convicciones por el pronto restablecimiento de la paz y la seguridad para quienes padecen hoy el flagelo de la guerra.

En nuestro carácter de creyentes y personas de buena voluntad expresamos nuestra preocupación por la falta de sensatez y humanismo para resolver conflictos. La guerra jamás puede ser una solución.

Las entidades que suscriben este llamado a la oración y el ayuno, desde una historia construida de diálogo por el bien, reafirmamos nuestro deber cívico para la construcción de la convivencia y la fraternidad humana.

Adhieren a la declaración: La Conferencia Episcopal Argentina, la Comisión de Ecumenismo y Diálogo Interreligioso del arzobispado de Buenos Aires, el Centro Islámico de la República Argentina, la Delegación de Asociaciones Israelitas Argentinas (DAIA), el Instituto de Diálogo interreligioso (IDI), la Iglesia Evangélica Luterana Unida (IELU), la Iglesia Metodista Argentina y el presbítero evangélico Marcelo Figueroa.

Fuente: https://aica.org/noticia.php?id=52321

				
						

				
					

					
				
					
				
						Mensaje del Santo Padre para la Cuaresma 2022

				
						
				
							Les compartimos el mensaje del Papa Francisco para este tiempo de  renovación personal y comunitaria que nos conduce hacia la Pascua de Jesucristo resucitado.
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«No nos cansemos de hacer el bien, porque, si no desfallecemos, cosecharemos los frutos a su debido tiempo. Por tanto, mientras tenemos la oportunidad, hagamos el bien a todos» (Ga 6,9-10a)

 

Queridos hermanos y hermanas:

La Cuaresma es un tiempo favorable para la renovación personal y comunitaria que nos conduce hacia la Pascua de Jesucristo muerto y resucitado. Para nuestro camino cuaresmal de 2022 nos hará bien reflexionar sobre la exhortación de san Pablo a los gálatas: «No nos cansemos de hacer el bien, porque, si no desfallecemos, cosecharemos los frutos a su debido tiempo. Por tanto, mientras tenemos la oportunidad (kairós), hagamos el bien a todos» (Ga 6,9-10a).

1. Siembra y cosecha

En este pasaje el Apóstol evoca la imagen de la siembra y la cosecha, que a Jesús tanto le gustaba (cf. Mt 13). San Pablo nos habla de un kairós, un tiempo propicio para sembrar el bien con vistas a la cosecha. ¿Qué es para nosotros este tiempo favorable? Ciertamente, la Cuaresma es un tiempo favorable, pero también lo es toda nuestra existencia terrena, de la cual la Cuaresma es de alguna manera una imagen [bookmark: _ftnref1][1]. Con demasiada frecuencia prevalecen en nuestra vida la avidez y la soberbia, el deseo de tener, de acumular y de consumir, como muestra la parábola evangélica del hombre necio, que consideraba que su vida era segura y feliz porque había acumulado una gran cosecha en sus graneros (cf. Lc 12,16-21). La Cuaresma nos invita a la conversión, a cambiar de mentalidad, para que la verdad y la belleza de nuestra vida no radiquen tanto en el poseer cuanto en el dar, no estén tanto en el acumular cuanto en sembrar el bien y compartir.

El primer agricultor es Dios mismo, que generosamente «sigue derramando en la humanidad semillas de bien» (Carta enc. Fratelli tutti, 54). Durante la Cuaresma estamos llamados a responder al don de Dios acogiendo su Palabra «viva y eficaz» (Hb 4,12). La escucha asidua de la Palabra de Dios nos hace madurar una docilidad que nos dispone a acoger su obra en nosotros (cf. St 1,21), que hace fecunda nuestra vida. Si esto ya es un motivo de alegría, aún más grande es la llamada a ser «colaboradores de Dios» (1 Co 3,9), utilizando bien el tiempo presente (cf. Ef 5,16) para sembrar también nosotros obrando el bien. Esta llamada a sembrar el bien no tenemos que verla como un peso, sino como una gracia con la que el Creador quiere que estemos activamente unidos a su magnanimidad fecunda.

¿Y la cosecha? ¿Acaso la siembra no se hace toda con vistas a la cosecha? Claro que sí. El vínculo estrecho entre la siembra y la cosecha lo corrobora el propio san Pablo cuando afirma: «A sembrador mezquino, cosecha mezquina; a sembrador generoso, cosecha generosa» (2 Co 9,6). Pero, ¿de qué cosecha se trata? Un primer fruto del bien que sembramos lo tenemos en nosotros mismos y en nuestras relaciones cotidianas, incluso en los más pequeños gestos de bondad. En Dios no se pierde ningún acto de amor, por más pequeño que sea, no se pierde ningún «cansancio generoso» (cf. Exhort. ap. Evangelii gaudium, 279). Al igual que el árbol se conoce por sus frutos (cf. Mt 7,16.20), una vida llena de obras buenas es luminosa (cf. Mt 5,14-16) y lleva el perfume de Cristo al mundo (cf. 2 Co 2,15). Servir a Dios, liberados del pecado, hace madurar frutos de santificación para la salvación de todos (cf. Rm 6,22).

En realidad, sólo vemos una pequeña parte del fruto de lo que sembramos, ya que según el proverbio evangélico «uno siembra y otro cosecha» (Jn 4,37). Precisamente sembrando para el bien de los demás participamos en la magnanimidad de Dios: «Una gran nobleza es ser capaz de desatar procesos cuyos frutos serán recogidos por otros, con la esperanza puesta en las fuerzas secretas del bien que se siembra» (Carta enc. Fratelli tutti, 196). Sembrar el bien para los demás nos libera de las estrechas lógicas del beneficio personal y da a nuestras acciones el amplio alcance de la gratuidad, introduciéndonos en el maravilloso horizonte de los benévolos designios de Dios.

La Palabra de Dios ensancha y eleva aún más nuestra mirada, nos anuncia que la siega más verdadera es la escatológica, la del último día, el día sin ocaso. El fruto completo de nuestra vida y nuestras acciones es el «fruto para la vida eterna» (Jn 4,36), que será nuestro «tesoro en el cielo» (Lc 18,22; cf. 12,33). El propio Jesús usa la imagen de la semilla que muere al caer en la tierra y que da fruto para expresar el misterio de su muerte y resurrección (cf. Jn 12,24); y san Pablo la retoma para hablar de la resurrección de nuestro cuerpo: «Se siembra lo corruptible y resucita incorruptible; se siembra lo deshonroso y resucita glorioso; se siembra lo débil y resucita lleno de fortaleza; en fin, se siembra un cuerpo material y resucita un cuerpo espiritual» (1 Co 15,42-44). Esta esperanza es la gran luz que Cristo resucitado trae al mundo: «Si lo que esperamos de Cristo se reduce sólo a esta vida, somos los más desdichados de todos los seres humanos. Lo cierto es que Cristo ha resucitado de entre los muertos como fruto primero de los que murieron» (1 Co 15,19-20), para que aquellos que están íntimamente unidos a Él en el amor, en una muerte como la suya (cf. Rm 6,5), estemos también unidos a su resurrección para la vida eterna (cf. Jn 5,29). «Entonces los justos brillarán como el sol en el Reino de su Padre» (Mt 13,43).

2. «No nos cansemos de hacer el bien»

La resurrección de Cristo anima las esperanzas terrenas con la «gran esperanza» de la vida eterna e introduce ya en el tiempo presente la semilla de la salvación (cf. Benedicto XVI, Carta enc. Spe salvi, 3; 7). Frente a la amarga desilusión por tantos sueños rotos, frente a la preocupación por los retos que nos conciernen, frente al desaliento por la pobreza de nuestros medios, tenemos la tentación de encerrarnos en el propio egoísmo individualista y refugiarnos en la indiferencia ante el sufrimiento de los demás. Efectivamente, incluso los mejores recursos son limitados, «los jóvenes se cansan y se fatigan, los muchachos tropiezan y caen» (Is 40,30). Sin embargo, Dios «da fuerzas a quien está cansado, acrecienta el vigor del que está exhausto. […] Los que esperan en el Señor renuevan sus fuerzas, vuelan como las águilas; corren y no se fatigan, caminan y no se cansan» (Is 40,29.31). La Cuaresma nos llama a poner nuestra fe y nuestra esperanza en el Señor (cf. 1 P 1,21), porque sólo con los ojos fijos en Cristo resucitado (cf. Hb 12,2) podemos acoger la exhortación del Apóstol: «No nos cansemos de hacer el bien» (Ga 6,9).

No nos cansemos de orar. Jesús nos ha enseñado que es necesario «orar siempre sin desanimarse» ( Lc 18,1). Necesitamos orar porque necesitamos a Dios. Pensar que nos bastamos a nosotros mismos es una ilusión peligrosa. Con la pandemia hemos palpado nuestra fragilidad personal y social. Que la Cuaresma nos permita ahora experimentar el consuelo de la fe en Dios, sin el cual no podemos tener estabilidad (cf. Is 7,9). Nadie se salva solo, porque estamos todos en la misma barca en medio de las tempestades de la historia [bookmark: _ftnref2][2]; pero, sobre todo, nadie se salva sin Dios, porque sólo el misterio pascual de Jesucristo nos concede vencer las oscuras aguas de la muerte. La fe no nos exime de las tribulaciones de la vida, pero nos permite atravesarlas unidos a Dios en Cristo, con la gran esperanza que no defrauda y cuya prenda es el amor que Dios ha derramado en nuestros corazones por medio del Espíritu Santo (cf. Rm 5,1-5).

No nos cansemos de extirpar el mal de nuestra vida. Que el ayuno corporal que la Iglesia nos pide en Cuaresma fortalezca nuestro espíritu para la lucha contra el pecado. No nos cansemos de pedir perdón en el sacramento de la Penitencia y la Reconciliación, sabiendo que Dios nunca se cansa de perdonar [bookmark: _ftnref3][3].  No nos cansemos de luchar contra la concupiscencia, esa fragilidad que nos impulsa hacia el egoísmo y a toda clase de mal, y que a lo largo de los siglos ha encontrado modos distintos para hundir al hombre en el pecado (cf. Carta enc. Fratelli tutti, 166). Uno de estos modos es el riesgo de dependencia de los medios de comunicación digitales, que empobrece las relaciones humanas. La Cuaresma es un tiempo propicio para contrarrestar estas insidias y cultivar, en cambio, una comunicación humana más integral (cf. ibíd., 43) hecha de «encuentros reales» ( ibíd., 50), cara a cara.

No nos cansemos de hacer el bien en la caridad activa hacia el prójimo. Durante esta Cuaresma practiquemos la limosna, dando con alegría (cf. 2 Co 9,7). Dios, «quien provee semilla al sembrador y pan para comer» (2 Co 9,10), nos proporciona a cada uno no sólo lo que necesitamos para subsistir, sino también para que podamos ser generosos en el hacer el bien a los demás. Si es verdad que toda nuestra vida es un tiempo para sembrar el bien, aprovechemos especialmente esta Cuaresma para cuidar a quienes tenemos cerca, para hacernos prójimos de aquellos hermanos y hermanas que están heridos en el camino de la vida (cf. Lc 10,25-37). La Cuaresma es un tiempo propicio para buscar —y no evitar— a quien está necesitado; para llamar —y no ignorar— a quien desea ser escuchado y recibir una buena palabra; para visitar —y no abandonar— a quien sufre la soledad. Pongamos en práctica el llamado a hacer el bien a todos, tomándonos tiempo para amar a los más pequeños e indefensos, a los abandonados y despreciados, a quienes son discriminados y marginados (cf. Carta enc. Fratelli tutti, 193).

3. «Si no desfallecemos, a su tiempo cosecharemos»

La Cuaresma nos recuerda cada año que «el bien, como también el amor, la justicia y la solidaridad, no se alcanzan de una vez para siempre; han de ser conquistados cada día» (ibíd., 11). Por tanto, pidamos a Dios la paciente constancia del agricultor (cf. St 5,7) para no desistir en hacer el bien, un paso tras otro. Quien caiga tienda la mano al Padre, que siempre nos vuelve a levantar. Quien se encuentre perdido, engañado por las seducciones del maligno, que no tarde en volver a Él, que «es rico en perdón» (Is 55,7). En este tiempo de conversión, apoyándonos en la gracia de Dios y en la comunión de la Iglesia, no nos cansemos de sembrar el bien. El ayuno prepara el terreno, la oración riega, la caridad fecunda. Tenemos la certeza en la fe de que «si no desfallecemos, a su tiempo cosecharemos» y de que, con el don de la perseverancia, alcanzaremos los bienes prometidos (cf. Hb 10,36) para nuestra salvación y la de los demás (cf. 1 Tm 4,16). Practicando el amor fraterno con todos nos unimos a Cristo, que dio su vida por nosotros (cf. 2 Co 5,14-15), y empezamos a saborear la alegría del Reino de los cielos, cuando Dios será «todo en todos» (1 Co 15,28).

Que la Virgen María, en cuyo seno brotó el Salvador y que «conservaba todas estas cosas y las meditaba en su corazón» (Lc 2,19) nos obtenga el don de la paciencia y permanezca a nuestro lado con su presencia maternal, para que este tiempo de conversión dé frutos de salvación eterna.

Roma, San Juan de Letrán, 11 de noviembre de 2021, Memoria de san Martín de Tours, obispo.

 

FRANCISCO

 



[bookmark: _ftn1][1] Cf. S. Agustín, Sermo, 243, 9,8; 270, 3; Enarrationes in Psalmos, 110, 1.

[bookmark: _ftn2][2] Cf. Momento extraordinario de oración en tiempos de epidemia (27 de marzo de 2020).

[bookmark: _ftn3][3] Cf. Ángelus del 17 de marzo de 2013.



 

 

Link: https://www.vatican.va/content/francesco/es/messages/lent/documents/20211111-messaggio-quaresima2022.html

				
						

				
					

					
				
					
				
						¡Felicidades Santo Padre!

				
						
				
							¡Feliz Cumpleaños Papa Francisco! Quienes formamos parte de la Comisión arquidiocesana de Pastoral Social te saludamos con afecto, pidiendo al Señor que siga bendiciéndote en tu fructífero ministerio pastoral.
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Y nos unimos en oración por él, como nos pide. Que Jesús lo bendiga y la Virgen lo cuide.

				
						

				
					

					
				
					
				
						«Fratelli tutti y Laudato Si’ han puesto de relieve el pensamiento social del Papa»

				
						
				
							En su disertación en la XXIV Jornada de Pastoral Social, el cardenal Poli señaló que el Papa Francisco muestra una constante aspiración por un mundo más fraterno, su proyección social y la necesaria construcción de puentes.
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«Como las encíclicas Fratelli tutti y la ya muy conocida Laudato Si’ –cuyas citas y referencias en estas Jornadas fueron frecuentes-, han puesto de relieve el pensamiento social del Papa Francisco, intentaré, a partir de una lectura atenta, recorrer en algunos documentos y catequesis de su ya extensa enseñanza, la constante aspiración por un mundo más fraterno, su proyección social y la necesaria construcción de puentes de entendimiento, a partir de una de sus propuestas más insistentes en su docencia: «la cultura del encuentro»»  comenzó diciendo el cardenal Mario Poli.

«…el magisterio pastoral del Papa Francisco ha sacado a la luz los desafíos más sensibles a la Iglesia y a la comunidad humana. Así se hizo eco de temas como la familia, el cuidado de la creación, los niños y jóvenes, los refugiados, los inmigrantes, los ancianos descartados en sociedades insensibles» agregó en otro párrafo de su presentación.

Finalmente auguró para nuestra Patria que con la esperanza , virtud-fuerza que nos pone de pié para avanzar y nos alienta a ver posibilidades donde otros claudican y auguran fracasos, descubramos «caminos que se abren y con ella siempre habrá destino.» 

 

				
						

				
					

					
				
					
				
						¡Estos son los disertantes de nuestra XXIV Jornada de Pastoral Social!

				
						
				
							Les presentamos a quienes nos acompañarán el próximo sábado 4 de diciembre de 10 a 18 hs. en nuestra XXIV Jornada de Pastoral Social en el Auditorio FOETRA sito en Hipólito Yrigoyen 3171 (CABA).
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PARA INSCRIBIRSE haga click aqui



 

				
						

				
					

					
				
					
				
						Terminó la Vª Sesión de la Asamblea Sinodal

				
						
				
							La quinta sesión de la Asamblea Sinodal de Buenos Aires se desarrolló este sábado 20 de noviembre con el título que propuso el Documento de Trabajo: Caminamos juntos en el Espíritu para crecer en la comunión sinodal en nuestra ciudad.
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El secretario general del sínodo, monseñor Enrique Eguía Seguí, comenzó la jornada dando la bienvenida y presentando el trabajo que se realizará durante la sesión. Por su parte, Enrique Catalano y Alejandra La Rocca, moderadores de la Asamblea, invitaron a los sinodales a renovar el entusiasmo para el trabajo en esta sesión.

 

La mañana continuó con la oración en la que participaron los sinodales presentes y el cardenal Mario Poli.

 

La introducción del trabajo del día estuvo a cargo del relator general, monseñor Ernesto Giobando y del padre Emiliano Pierini, relator adjunto de la sesión. El padre Pierini expresó que el “caminar juntos” se valora mejor, no cuando el camino es mero proyecto, sino cuando se ha dejado huella en el camino junto a otros, destacando que “a caminar juntos se aprende caminando”.

 

Y planteó como principal objetivo del día, el trabajo sobre propuestas bellas y realizables para que todos puedan sumarse a la corriente de renovación que implica asumir la evangelización de la ciudad con un estilo sinodal. De este modo invitó a trabajar sobre los tres aspectos que el documento despliega como itinerario hacia una Iglesia más sinodal; camino, discernimiento y conversión.

 

Monseñor Ernesto Giobando se sumó a la presentación del padre Pierini para orientar en el discernimiento comunitario desde la riqueza de la espiritualidad ignaciana.

 

Finalmente, el padre Emiliano Pierini, a partir de las propuestas del quinto capítulo, invitó a los sinodales a tener en cuenta como prioridad el fortalecer los espacios de participación eclesial para que la vida y la misión de nuestra arquidiócesis sea reflejo de una iglesia sinodal.

 

La mañana continúo, como en la reuniones anteriores, en los grupos mínimo y menores donde se reflexionó sobre el quinto capítulo y se aprobó el relato de lo vivido en cada uno de los círculos menores para incluirlos en los textos finales de la Asamblea.

 

Luego del almuerzo, Nora Rodriguez y el P. Eduardo Graham, miembros del Consejo de Redacción, presentaron a la Asamblea una síntesis de las conclusiones y aportes de la IVª Sesión.

 

El padre Carlos Galli junto a María del Carmen Winkelmann, miembros del Consejo de Redacción, presentaron seguidamente un borrador del IIº Documento Final que votará la Asamblea la próxima semana.

 

Posteriormente, algunos sinodales presentaron a la Asamblea los relatos del camino recorrido por los círculos menores durante las sesiones sinodales aprobados durante la mañana.

 

Los aportes personales al capítulo cinco, Caminamos juntos en el Espíritu para crecer en la comunión sinodal en nuestra ciudad, se refirieron a la sinodalidad como signo de fraternidad, la conversión personal y comunitaria, los consejos pastorales en los distintos niveles eclesiales, la espiritualidad de comunión, diseñar líneas pastorales regionales, el clericalismo y el lugar de los laicos.

 

El espíritu de comunión vivido en esta sesión del Sínodo de Buenos Aires quedó expresado en las palabras que compartiera el P. Pierini al inicio de la jornada: “no hacemos sínodo porque es una buena estrategia pastoral. Hacemos sínodo porque la comunión sinodal es nuestro ADN cristiano”.

				
						

				
					

					
				
					
				
						¡La XXIV Jornada de Pastoral Social ya tiene fecha!

				
						
				
							¡Nuestra XXIV Jornada de Pastoral Social ya tiene fecha! Será el sábado 4 de diciembre en el Auditorio FOETRA. ¡Inscribite acá!
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El proximo sábado 4 de diciembre de 9 a 18 tendrá lugar la XXIV Jornada de Pastoral Social de nuestra arquidiócesis de Buenos Aires en el Auditorio FOETRA (Federación de Obreros y Empleados Telefónicos de la República Argentina) ubicado en Hipólito Yrigoyen 3171, del barrio porteño de Almagro.
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PARA INSCRIBIRSE haga click aqui



 

 

⌈Próximamente estará disponible el programa completo⌋

 

				
						

				
					

					
				
					
				
						Se realizó la IIIª Sesión de la Asamblea Sinodal

				
						
				
							Con la oración inicial junto al cardenal Mario Poli, el sábado 23 de octubre comenzó la IIIª Sesión de la Asamblea Sinodal de Buenos Aires.
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En la apertura de este tercer encuentro, el obispo auxiliar de Buenos Aires y secretario general del Sínodo, monseñor Enrique Eguia Seguí, destacó el gran compromiso de los sinodales en los trabajos preparatorios para esta sesión.

A continuación, ante más de 200 delegados sinodales, el relator general, monseñor Ernesto Giobando SJ, obispo auxiliar de Buenos Aires, hizo una introducción al capítulo tercero del Documento de Trabajo: Caminamos juntos en el anuncio testimonial del Evangelio.

El relator adjunto de esta sesión fue el Pbro. Andrés F. Di Ció quien compartió algunas notas relevantes sobre el tema de la jornada. En el inicio de su exposición, se refirió a la íntima unidad de las cuatro dimensiones de la Iglesia: amor servicial, anuncio testimonial, celebración festiva y comunión sinodal. “La integración es la clave de la auténtica evangelización”, recordó el P. Di Ció, quien destacó que “el anuncio tiene fuerza salvífica porque es Cristo mismo el que se hace presente, el que se comunica en nuestras palabras”. El relator concluyó su presentación motivando a los sinodales a preguntarse: ¿qué es lo que más urge en el corazón de Jesús para nuestra Iglesia de Buenos Aires?

Iluminados por los relatores, los sinodales se reunieron en los grupos de trabajo para reflexionar a partir del capítulo 3 y sus propuestas. Como en las anteriores jornadas, este discernimiento se reflejó en tres propuestas que surgieron en cada grupo menor.

Al comenzar la tarde, Mons. Gustavo Carrara y Carolina Bacher Martínez, miembros del Consejo de redacción, presentaron a la Asamblea algunas claves que surgieron de un primera lectura y análisis de los numerosos aportes recibidos durante la IIª Sesión.

Para iniciar los aportes de la sesión, se presentó un testimonio en video del Pbro. Ignacio Copello desde Lwena, Angola, en el marco del proyecto Iglesias Hermanas. En su testimonio, el sacerdote invitó a toda la Asamblea a desplegar la misión evangelizadora en la arquidiócesis y más allá de ella.

A continuación, algunos sinodales que habían presentado sus aportes por escrito al tercer capítulo, hicieron su exposición al resto de los sinodales. Sus intervenciones se centraron en torno a la pastoral familiar, la escuela católica, los itinerarios formativos para adultos, los niños y jóvenes, la catequesis, los medios de comunicación y las tecnologías digitales. Al mismo tiempo se refirieron al anuncio kerygmático, la pastoral en los colegios estatales, la pastoral universitaria, los santuario y la evangelización en los barrios marginales.

Al finalizar la sesión, el cardenal Poli presidió la Eucaristía dando inicio diocesano al Sínodo universal sobre la sinodalidad propuesto por el Papa Francisco para los próximos dos años. En su homilía, destacó que “es necesario caminar juntos hacia una Iglesia sinodal, donde la comunión de sus miembros y la participación activa de todos los bautizados renueve el espíritu apostólico y misionero”.

El próximo 6 de noviembre se llevará a cabo la IVª Sesión a partir del cuarto capítulo del Documento de Trabajo titulado: “Caminamos juntos para que la vida en Buenos Aires sea celebración y fiesta de la fe”.

				
						

				
					

					
				
					
				
						Misa Apertura Arquidiocesana del Proceso Sinodal (2021-2023)

				
						
				
							Nuestro Arzobispo junto a sus Obispos Auxiliares, determinó que la Misa de Apertura Arquidiocesana de esta etapa sea el sábado 23 de octubre.
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El Papa Francisco el fin de semana pasado, 9 y 10 de octubre, dio inicio al Proceso Sinodal, “que el Espíritu nos guiará y nos dará la gracia para seguir adelante juntos, para escucharnos recíprocamente y comenzar un discernimiento en nuestro tiempo, siendo solidarios con las fatigas y los deseos de la humanidad… las palabras claves del Sínodo son tres: comunión, participación y misión” (cf. Momento de reflexión para el inicio del Proceso Sinodal, 9 de octubre de 2021)

Se ha pedido que este proceso comience en cada diócesis a partir del 17 de octubre y se realice la apertura en cada Iglesia local. En nuestro caso, coincide con el desarrollo de la Primera Asamblea Sinodal Arquidiocesana: “Caminemos juntos en el Espíritu para renovar la misión en Buenos Aires”.

Nuestro Arzobispo, el Cardenal Mario A. Poli, junto a sus Obispos Auxiliares, determinó que la Misa de Apertura Arquidiocesana de esta etapa sea en la 3° sesión de la Asamblea reunida en el Seminario Metropolitano, solo con todos los sinodales, el sábado 23 de octubre, culminada la jornada.

Esta Celebración Eucarística será grabada por el canal orbe 21. A su vez pedimos que en todas las Parroquias y comunidades eclesiales de la Arquidiócesis de Buenos Aires que en ese fin de semana, 23 y 24 de octubre, celebremos la Misa con motivo del Sínodo, rezando este tiempo especial de discernimiento, tanto por la Iglesia Universal como Local. Enviaremos sugerencias o subsidios para dicha oportunidad.

Sigamos rezando la Oración del Sínodo Arquidiocesano en todas las comunidades invocando a la Santísima Trinidad, bajo el amparo de la Virgen Maria y la protección del patrono de la ciudad, San Martin de Tours.



Padre Misericordioso,

como Iglesia de Buenos Aires

queremos ponernos en camino.



A la escucha de la Palabra de tu Hijo

y escuchándonos entre nosotros.

Queremos ser misioneros misericordiosos,

aprender a detenernos,

y ser compasivos ante toda miseria humana.

 

Que tu Espíritu de amor nos impulse,

para hacer de nuestro Sínodo

un espacio de comunión y renovación.



Madre del Buen Ayre, no nos desampares.

San Martín de Tours, ruega por nosotros.



Amen

				
						

				
					

					
				
					
				
						«No se puede vivir de subsidios, todos puedan desarrollar sus dones»

				
						
				
							Lo subraya el Papa Francisco en un videomensaje al 57º Coloquio «Logremos una Argentina sostenible» organizado por el Instituto para el desarrollo empresarial de la Argentina

 



 

Lo que da dignidad es el trabajo: lo repite el Papa Francisco al saludar el espacio de diálogo organizado por la Fundación Idea y la Unión de trabajadores de la economía popular de la República Argentina, a quienes se dirige en un videomensaje hecho público este jueves 14 de octubre.

Lo que da dignidad es el trabajo

El Sumo Pontífice subraya las varias veces en que se ha referido a la noble vocación del empresario que busca “con creatividad” producir riqueza y diversificar la producción, haciendo posible al mismo tiempo – dice el Papa – la generación de puestos de trabajo.

“No me cansaré de referirme a la dignidad del trabajo: Lo que da dignidad es el trabajo. El que no tiene trabajo, siente que le falta algo, le falta esa dignidad que da propiamente el trabajo, que unge de dignidad”. 

“No desprecio la cultura del trabajo”

Y en primera persona el Santo Padre Francisco pone en claro lo sostenido por alguna persona:

“Algunos me han hecho decir cosas que yo no sostengo: que propongo una vida sin esfuerzo, o que desprecio la cultura del trabajo. Imagínense si se puede decir eso de un descendiente de piamonteses, que no vinieron a nuestro país con ganas de ser mantenidos sino con un enorme deseo de arremangarse para construir un futuro para sus familias. Es curioso, no ponían la plata en el banco los migrantes, sino ladrillos y terreno. La casa, lo primero. Miraban adelante hacia la familia. Inversión de familia”. 

El trabajo es el camino de maduración

El trabajo, continúa el Papa, “expresa y alimenta la dignidad del ser humano, le permite desarrollar las capacidades que Dios le regaló, le ayuda a tejer relaciones de intercambio y ayuda mutua, le permite sentirse colaborador de Dios para cuidar y desarrollar este mundo, le hace sentirse útil a la sociedad y solidario con sus seres queridos”. Y precisamente “por eso”, el trabajo, “más allá de los cansancios y dificultades, es el camino de maduración, de realización de la persona, que da alas a los mejores sueños”, añade.

Los subsidios son sólo una ayuda provisoria

“Queda claro”, afirma el Papa, que siendo así, “los subsidios sólo pueden ser una ayuda provisoria”:

No se puede vivir de subsidios, porque el gran objetivo es brindar fuentes de trabajo diversificadas que permitan a todos construir el futuro con el esfuerzo y el ingenio. Por ser diversificadas, abren el camino para que las distintas personas encuentren el contexto más adecuado para desarrollar sus propios dones, ya que no todos tienen las mismas capacidades e inclinaciones.

Que todos puedan desarrollar los propios dones

El desarrollo de los propios dones “porque no todos tienen las mismas capacidades e inclinaciones», es pues, el objetivo indicado por el Sumo Pontífice, que se realiza a través del diálogo “entre empresarios y los trabajadores”. Un diálogo que – tal como subraya el Obispo de Roma– no es sólo indispensable, sino también “fecundo y prometedor”.

Francisco concluye el videomensaje dando las gracias por el coloquio planteado “con un propósito tan noble”, con su bendición, y pidiendo que no se olviden de rezar por él.

 

				
						

				
					

					
				
					
				
						¡Comienza un nuevo ciclo de Forte!

				
						
				
							El próximo miércoles 15 de septiembre te invitamos al primer encuentro de Forte 2021 como espacio de formación de y para jóvenes interesados en construir debate y profundizar conocimientos sobre los problemas sociales actuales.
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Por tercer año consecutivo, junto a CEFAS Argentina continuamos alentando un espacio que permita acercar a jóvenes de distintas organizaciones (sociales, sindicales, políticas, universitarias, empresariales y eclesiales entre otras) a las temáticas de interés público y profundización democrática tanto en el orden teórico como práctico.

Porque nos interesa…

∞ Analizar críticamente los problemas que atraviesa la juventud en la Ciudad.

∞ Afirmar una perspectiva de derechos para profundizar la participación juvenil en el marco democrático.

∞ Poner en comunicación la experiencia de los y las jóvenes participantes con otras trayectorias y recorridos.

∞ Fortalecer el accionar de las organizaciones de base en las que actúan los destinatarios beneficiarios.

∞ Organizar una red de relaciones y vínculos efectivos entre los participantes y sus organizaciones.

 

…ofrecemos este espacio de formación de y para jóvenes que se compone de una serie de 12 módulos que serán desarrollados a lo largo de encuentros virtuales (y presenciales en la medida de las posibilidades y respetando las medidas de prevención vigentes) acompañados de un espacio virtual de interacción.

 

FORTE 2021 es coordinado por un equipo académico y especialistas con amplia experiencia en las temáticas:

 

∞ Mundo Contemporáneo. Lo local y lo Universal.

∞ Mapa de la situación social, el trabajo y la educación en la Argentina actual.

∞ Juventudes. Situaciones y experiencias.

∞ Cuestión Ambiental

∞ Democracia, participación e intervención social.

∞ Conducción, dirección y animación de organizaciones.

 

Comenzando el 15 de septiembre, los encuentros se desarrollarán todos los días miércoles de septiembre, octubre y noviembre de 18 a 20 horas.

⌊CONTACTO⌉

Centro de estudios, formación y animación social (Cefas)

(011) 4383-1107 / 4383-5806

fortejoven@cefasargentina.org

www.cefasargentina.org

				
						

				
					

					
				
					
				
						¡Hasta siempre Juan María!

				
						
				
							Con profunda tristeza despedimos a nuestro querido amigo Juan María Healion, que el pasado 12 de julio partió a la Casa del Señor.
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«Juan María Healion partió el lunes 12 de julio a la casa del Señor.

Hombre de fe, íntegro, sensible.

Nos deja un amigo, un consejero, un incansable educador de alma.



Enraizado en su Trujui, recorrió nuestro país de punta a punta enseñando.

A lo largo de su trayectoria sembró conocimientos y afectos perdurables.

Formó centenares, sino miles, de animadores sociales y culturales donde lo invitaban o llamaban.



Su legado más importante, para nosotros, fue su modo tranquilo, suave y profundo de vincularse con cada persona o grupo.



Colaboró muchos años con nosotros como profesor del Diplomado en Organizaciones Sindicales y Sociales.

Asistió a las Jornadas de Pastoral Social en actitud de aprender y dialogar, siempre.



Su recuerdo nos invita a imitarlo en su modo y en su ser educador.

Lo extrañaremos, ya lo extrañamos…»

				
						

				
					

					
				
					
				
						Jornada Nacional de Oración por los fallecidos en pandemia

				
						
				
							Nos unimos a la convocatoria del episcopado invitando a todas las comunidades del país a unirnos en oración el próximo viernes 23 de julio pidiendo al Señor el eterno descanso de las víctimas y el consuelo y fortaleza de sus familiares y amigos.
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						Unidos en oración por el Papa
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Continuamos unidos en oración pidiendo a Dios Padre por la pronta recuperación del Papa Francisco. 

Que el Señor le conceda la fortaleza necesaria para continuar su misión como Pastor de la Iglesia Universal.

				
						

				
					

					
				
					
				
						Los 3 consejos del Papa para una economía social exitosa

				
						
				
							El Papa Francisco envía un video mensaje a la Asociación Cristiana de Dirigentes de Empresa con ocasión de su XXIV Encuentro Anual, coincidiendo con el centenario del nacimiento del siervo de Dios Enrique Shaw.








Queridos hermanos y hermanas:

Tengo aquí el programa del encuentro de ustedes y no puedo dejar de lado la alegría que tuve poco tiempo atrás a firmar la virtud heroica de Enrique Shaw. Le pido a él que los acompañe en este encuentro, y que los haga progresar.

La mirada cristiana de la economía y de la sociedad que es distinta de la mirada pagana o de la mirada ideológica, es cristiana y nace del mensaje de Jesús, de las bienaventuranzas, de Mateo 25, de ahí nace la mirada. Y la construcción de una comunidad justa, económicamente y socialmente para todos, la tienen que hacer todos: sindicalistas y empresarios, trabajadores y dirigentes. Tenemos que ir por el camino de la economía social. Seamos realistas, la economía últimamente, en los últimos decenios, engendró las finanzas y las finanzas tienen el riesgo de terminar como la cadena de San Antonio, ¿no?, que creemos que hay mucho y al final no hay nada. Una inflación de negocios mediáticos —estoy simplificando, es mucho más compleja la cosa. Volver a la economía de lo concreto, no perder lo concreto. Y lo concreto es la producción, el trabajo de todos, que no haya falta de trabajo, las familias, la patria, la sociedad. Lo concreto. En una sociedad donde haya un margen de pobreza muy grande, uno se tiene que preguntar cómo va la economía, si es justa, si es social o simplemente busca intereses personales. La economía es social.



 



 


Y para generar empleo es importante el poder de las PIME, porque de abajo viene la creatividad siempre. Por lo tanto, ir hacia el bien común, con el gesto de crear empleo. Es un desafío, el encuentro de ustedes es un desafío a la creatividad. Crear empleo, donde hay un momento, la pandemia nos llevó a esto donde falta ¿no?

Invertir en el bien común, no esconder la plata en los paraísos fiscales. Invertir. La inversión es dar vida, es crear, es creativa. Saber invertir, no esconder. Uno esconde cuando no tiene la conciencia limpia o cuando está rabioso. Todos sabemos lo que se dice en el campo cuando la vaca no da la leche: “¿Qué le habrá pasado a la vaca, porque está enojada que ‘esconde’ la leche?”. Cuando escondemos es porque algo está funcionando mal. Claridad, transparencia y producción. Invertir. E ir creando la confianza social. Es muy difícil construir sin confianza social. A veces esos grandes acuerdos de grandes empresas o grandes inversores o grande gente, están todos alrededor de la mesa, después de horas hacen el acuerdo, lo firman, y en el momento que están brindando por el acuerdo éste que está del lado de la mesa con aquél que está allá hacen uno por debajo de la mesa. No, con confianza y nunca traicionar la confianza.

Les deseo que este encuentro sirva para todo eso. Que Dios los bendiga, la Virgen los cuide, sean creativos, sean audaces y por favor también recen por mí. Gracias.



Fuente: https://www.vatican.va/content/francesco/es/events/event.dir.html/content/vaticanevents/es/2021/6/30/videomessaggio-acde.html

				
						

				
					

					
				
					
				
						El Papa al mundo del trabajo: «Enfrentemos la crisis buscando el bien común»

				
						
				
							A través de un video mensaje el Papa Francisco pide a la OIT y a las autoridades competentes, soluciones para salir de la actual crisis laboral «buscando el bien común», dando prioridad, a la hora de dar respuestas concretas, «a los trabajadores que se encuentran en los márgenes del mundo del trabajo» y que todavía se ven afectados por la pandemia del Covid-19.

 

Señor Presidente de la Conferencia Internacional del Trabajo,

Estimados Representantes de los Gobiernos, de las Organizaciones de empleadores y de trabajadores:

Agradezco al Director General, señor Guy Ryder, quien tan amablemente me ha invitado a presentar este mensaje en la Cumbre sobre el mundo del trabajo. Esta Conferencia se convoca en un momento crucial de la historia social y económica, que presenta graves y amplios desafíos para el mundo entero. En los últimos meses, la Organización Internacional del Trabajo, a través de sus informes periódicos, ha realizado una labor encomiable dedicando especial atención a nuestros hermanos y hermanas más vulnerables.

 



 

Durante la persistente crisis, deberíamos seguir ejerciendo un «especial cuidado» del bien común. Muchos de los trastornos posibles y previstos aún no se han manifestado, por lo tanto, se requerirán decisiones cuidadosas. La disminución de las horas de trabajo en los últimos años se ha traducido tanto en pérdidas de empleo como en una reducción de la jornada laboral de los que conservan su trabajo. Muchos servicios públicos, así como empresas, se han enfrentado a tremendas dificultades, algunos corriendo el riesgo de quiebra total o parcial. En todo el mundo, hemos observado una pérdida de empleo sin precedentes en 2020.

Con las prisas de volver a una mayor actividad económica al final de la amenaza del COVID-19, evitemos las pasadas fijaciones en el beneficio, el aislacionismo y el nacionalismo, el consumismo ciego y la negación de las claras evidencias que apuntan a la discriminación de nuestros hermanos y hermanas “desechables” en nuestra sociedad. Por el contrario, busquemos soluciones que nos ayuden a construir un nuevo futuro del trabajo fundado en condiciones laborales decentes y dignas, que provenga de una negociación colectiva, y que promueva el bien común, una base que hará del trabajo un componente esencial de nuestro cuidado de la sociedad y de la creación. En ese sentido, el trabajo es verdadera y esencialmente humano. De esto se trata, que sea humano.

Recordando el papel fundamental que desempeñan esta Organización y esta Conferencia como lugares privilegiados para el diálogo constructivo, estamos llamados a dar prioridad a nuestra respuesta hacia los trabajadores que se encuentran en los márgenes del mundo del trabajo y que todavía se ven afectados por la pandemia del COVID-19: los trabajadores poco cualificados, los jornaleros, los del sector informal, los trabajadores migrantes y refugiados, los que realizan lo que se suele denominar el “trabajo de las tres dimensiones”: peligroso, sucio y degradante, y así podemos seguir la lista.

Muchos migrantes y trabajadores vulnerables junto con sus familias, normalmente quedan excluidos del acceso a programas nacionales de promoción de la salud, prevención de enfermedades, tratamiento y atención, así como de los planes de protección financiera y de los servicios psicosociales. Es uno de los tantos casos de esta filosofía del descarte que nos hemos habituado a imponer en nuestras sociedades. Esta exclusión complica la detección temprana, la realización de pruebas, el diagnóstico, el rastreo de contactos y la búsqueda de atención médica por el COVID-19 para los refugiados y los migrantes y, por lo tanto, aumenta el riesgo de que se produzcan brotes entre esas poblaciones. Dichos brotes pueden no ser controlados o incluso ocultarse activamente, lo que constituye una amenaza adicional a la salud pública [bookmark: _ftnref1][1].

La falta de medidas de protección social frente al impacto del COVID-19 ha provocado un aumento de la pobreza, el desempleo, el subempleo, el incremento de la informalidad del trabajo, el retraso en la incorporación de los jóvenes al mercado laboral, que esto es muy grave, el aumento del trabajo infantil, más grave aún, la vulnerabilidad al tráfico de personas, la inseguridad alimentaria y una mayor exposición a la infección entre poblaciones como los enfermos y los ancianos. En este sentido, agradezco esta oportunidad para plantear algunas preocupaciones y observaciones clave.

En primer lugar, es misión esencial de la Iglesia apelar a todos a trabajar conjuntamente, con los gobiernos, las organizaciones multilaterales y la sociedad civil, para servir y cuidar el bien común y garantizar la participación de todos en este empeño. Nadie debería ser dejado de lado en un diálogo por el bien común, cuyo objetivo es, sobre todo, construir, consolidar la paz y la confianza entre todos. Los más vulnerables —los jóvenes, los migrantes, las comunidades indígenas, los pobres— no pueden ser dejados de lado en un diálogo que también debería reunir a gobiernos, empresarios y trabajadores. También es esencial que todas las confesiones y comunidades religiosas se comprometan juntas. La Iglesia tiene una larga experiencia en la participación en estos diálogos a través de sus comunidades locales, movimientos populares y organizaciones, y se ofrece al mundo como constructora de puentes para ayudar a crear las condiciones de este diálogo o, cuando sea apropiado, ayudar a facilitarlo. Estos diálogos por el bien común son esenciales para realizar un futuro solidario y sostenible de nuestra casa común y deberían tener lugar tanto a nivel comunitario como nacional e internacional. Y una de las características del verdadero diálogo es que quienes dialogan estén en el mismo nivel de derechos y deberes. No uno que tenga menos derechos o más derechos dialoga con uno que no los tiene. El mismo nivel de derechos y deberes garantiza así un diálogo serio.

En segundo lugar, también es esencial para la misión de la Iglesia garantizar que todos obtengan la protección que necesitan según sus vulnerabilidades: enfermedad, edad, discapacidades, desplazamiento, marginación o dependencia. Los sistemas de protección social, que a su vez se están enfrentando a importantes riesgos, necesitan ser apoyados y ampliados para asegurar el acceso a los servicios sanitarios, a la alimentación y a las necesidades humanas básicas. En tiempos de emergencia, como la pandemia de COVID-19, se requieren medidas especiales de asistencia. Una atención especial a la prestación integral y eficaz de asistencia a través de los servicios públicos también es importante. Los sistemas de protección social han sido llamados a afrontar muchos de los desafíos de la crisis, al mismo tiempo que sus puntos débiles se han hecho más evidentes. Por último, debe garantizarse la protección de los trabajadores y de los más vulnerables mediante el respeto de sus derechos esenciales, incluido el derecho de la sindicalización. O sea, sindicarse es un derecho. La crisis del COVID ya ha afectado a los más vulnerables y ellos no deberían verse afectados negativamente por las medidas para acelerar una recuperación que se centra únicamente en los marcadores económicos. O sea, aquí hace también falta una reforma del modo económico, una reforma a fondo de la economía. El modo de llevar adelante la economía tiene que ser diverso, también tiene que cambiar.

En este momento de reflexión, en el que tratamos de modelar nuestra acción futura y de dar forma a una agenda internacional post COVID-19, deberíamos prestar especial atención al peligro real de olvidar a los que han quedado atrás. Corren el riesgo de ser atacados por un virus peor aún del COVID-19: el de la indiferencia egoísta. O sea, una sociedad no puede progresar descartando, no puede progresar. Este virus se propaga al pensar que la vida es mejor si es mejor para mí, y que todo estará bien si está bien para mí, y así se comienza y se termina seleccionando a una persona en lugar de otra, descartando a los pobres, sacrificando a los dejados atrás en el llamado “altar del progreso”. Y es toda una dinámica elitaria, de constitución de nuevas élites a costa del descarte de mucha gente y de muchos pueblos.

Mirando al futuro, es fundamental que la Iglesia, y por tanto la acción de la Santa Sede con la Organización Internacional del Trabajo, apoye medidas que corrijan situaciones injustas o incorrectas que afectan a las relaciones laborales, haciéndolas completamente subyugadas a la idea de “exclusión”, o violando los derechos fundamentales de los trabajadores. Una amenaza la constituyen las teorías que consideran el beneficio y el consumo como elementos independientes o como variables autónomas de la vida económica, excluyendo a los trabajadores y determinando su desequilibrado estándar de vida: «Hoy todo entra dentro del juego de la competitividad y de la ley del más fuerte, donde el poderoso se come al más débil. Como consecuencia de esta situación, grandes masas de la población se ven excluidas y marginadas: sin trabajo, sin horizontes, sin salida» (Evangelii gaudium, n. 53).

La actual pandemia nos ha recordado que no hay diferencias ni fronteras entre los que sufren. Todos somos frágiles y, al mismo tiempo, todos de gran valor. Ojalá nos estremezca profundamente lo que está ocurriendo a nuestro alrededor. Ha llegado el momento de eliminar las desigualdades, de curar la injusticia que está minando la salud de toda la familia humana. De frente a la Agenda de la Organización Internacional del Trabajo, debemos continuar como ya lo hicimos en 1931, cuando el Papa Pío XI, a raíz de la crisis de Wall Street y en medio de la “Gran Depresión”, denunció la asimetría entre trabajadores y empresarios como una flagrante injusticia que concedía al capital mano libre y disponibilidad. Decía así: «Durante mucho tiempo, en efecto, las riquezas o “capital” se atribuyeron demasiado a sí mismos. El capital reivindicaba para sí todo el rendimiento, la totalidad del producto, dejando al trabajador apenas lo necesario para reparar y restituir sus fuerzas» (Quadragesimo anno, n. 54). Incluso en esas circunstancias, la Iglesia promovió la posición de que la cantidad de remuneración por el trabajo realizado no sólo debe estar destinada a la satisfacción de las necesidades inmediatas y actuales de los trabajadores, sino también a abrir la capacidad de los trabajadores para salvaguardar los ahorros futuros de sus familias o las inversiones capaces de garantizar un margen de seguridad para el futuro.

Así pues, desde la primera sesión de la Conferencia Internacional, la Santa Sede apoya una regulación uniforme aplicable al trabajo en todos sus diferentes aspectos, como garantía para los trabajadores [bookmark: _ftnref2][2]. Su convicción es que el trabajo, y por lo tanto los trabajadores, pueden contar con garantías, apoyo y potenciación si se les protege del “juego” de la desregulación. Además, las normas jurídicas deben ser orientadas hacia la expansión del empleo, el trabajo decente y los derechos y deberes de la persona humana. Todos ellos son medios necesarios para su bienestar, para el desarrollo humano integral y para el bien común.

La Iglesia católica y la Organización Internacional del Trabajo, respondiendo a sus diferentes naturalezas y funciones, pueden seguir aplicando sus respectivas estrategias, pero también pueden seguir aprovechando las oportunidades que se presentan para colaborar en una amplia variedad de acciones relevantes.

Para promover esta acción común, es necesario entender correctamente el trabajo. El primer elemento para dicha comprensión nos llama a focalizar la atención necesaria en todas las formas de trabajo, incluyendo las formas de empleo no estándar. El trabajo va más allá de lo que tradicionalmente se ha conocido como “empleo formal”, y el Programa de Trabajo Decente debe incluir todas las formas de trabajo. La falta de protección social de los trabajadores de la economía informal y de sus familias los vuelve particularmente vulnerables a los choques, ya que no pueden contar con la protección que ofrecen los seguros sociales o los regímenes de asistencia social orientados a la pobreza. Las mujeres de la economía informal, incluidas las vendedoras ambulantes y las trabajadoras domésticas, sienten el impacto del COVID-19 bajo muchos aspectos: desde el aislamiento hasta la exposición extrema a riesgos para la salud. Al no disponer de guarderías accesibles, los hijos de estas trabajadoras están expuestos a un mayor riesgo para la salud, ya que las mujeres tienen que llevarlos a los lugares de trabajo o los dejan sin protección en sus hogares [bookmark: _ftnref3][3]. Por lo tanto, es muy necesario garantizar que la asistencia social llegue a la economía informal y preste especial atención a las necesidades particulares de las mujeres y de las niñas.

La pandemia nos recuerda que muchas mujeres de todo el mundo siguen llorando por la libertad, la justicia y la igualdad entre todas las personas humanas: «aunque hubo notables mejoras en el reconocimiento de los derechos de la mujer y en su participación en el espacio público, todavía hay mucho que avanzar en algunos países. No se terminan de erradicar costumbres inaceptables, destaco la vergonzosa violencia que a veces se ejerce sobre las mujeres, el maltrato familiar y distintas formas de esclavitud […] Pienso en […] la desigualdad del acceso a puestos de trabajo dignos y a los lugares donde se toman las decisiones» (Amoris laetitia, n. 54).

El segundo elemento para una correcta comprensión del trabajo: si el trabajo es una relación, entonces tiene que incorporar la dimensión del cuidado, porque ninguna relación puede sobrevivir sin cuidado. Aquí no nos referimos sólo al trabajo de cuidados: la pandemia nos recuerda su importancia fundamental, que quizá hayamos desatendido. El cuidado va más allá, debe ser una dimensión de todo trabajo. Un trabajo que no cuida, que destruye la creación, que pone en peligro la supervivencia de las generaciones futuras, no es respetuoso con la dignidad de los trabajadores y no puede considerarse decente. Por el contrario, un trabajo que cuida, contribuye a la restauración de la plena dignidad humana, contribuirá a asegurar un futuro sostenible a las generaciones futuras [bookmark: _ftnref4][4]. Y en esta dimensión del cuidado entran, en primer lugar, los trabajadores. O sea, una pregunta que podemos hacernos en lo cotidiano: ¿cómo una empresa, imaginemos, cuida a sus trabajadores?

Además de una correcta comprensión del trabajo, salir en mejores condiciones de la crisis actual requerirá el desarrollo de una cultura de la solidaridad, para contrastar con la cultura del descarte que está en la raíz de la desigualdad y que aflige al mundo. Para lograr este objetivo, habrá que valorar la aportación de todas aquellas culturas, como la indígena, la popular, que a menudo se consideran marginales, pero que mantienen viva la práctica de la solidaridad, que «expresa mucho más que algunos actos de generosidad esporádicos». Cada pueblo tiene su cultura, y creo que es el momento de liberarnos definitivamente de la herencia de la Ilustración, que llevaba la palabra cultura a un cierto tipo de formación intelectual o de pertenencia social. Cada pueblo tiene su cultura y debemos asumirla como es. «Es pensar y actuar en términos de comunidad, de prioridad de la vida de todos sobre la apropiación de los bienes por parte de algunos. También es luchar contra las causas estructurales de la pobreza, la desigualdad, la falta de trabajo, de tierra y de vivienda, la negación de los derechos sociales y laborales. Es enfrentar los destructores efectos del Imperio del dinero. […] La solidaridad, entendida en su sentido más hondo, es un modo de hacer historia y eso es lo que hacen los movimientos populares» (Fratelli tutti, n. 116).

Con estas palabras me dirijo a Ustedes, participantes de la 109 Conferencia Internacional del Trabajo, porque como actores institucionalizados del mundo del trabajo, tienen una gran oportunidad de influir en los procesos de cambio ya en marcha. Su responsabilidad es grande, pero aún es más grande el bien que pueden lograr. Por tanto, los nvito a responder al desafío al que nos enfrentamos. Los actores establecidos pueden contar con el legado de su historia, que sigue siendo un recurso de importancia fundamental, pero en esta fase histórica están llamados a permanecer abiertos al dinamismo de la sociedad y a promover la aparición e inclusión de actores menos tradicionales y más marginales, portadores de impulsos alternativos e innovadores.

Pido a los dirigentes políticos y a quienes trabajan en los gobiernos que se inspiren siempre en esa forma de amor que es la caridad política: «“un acto de caridad igualmente indispensable [es] el esfuerzo dirigido a organizar y estructurar la sociedad de modo que el prójimo no tenga que padecer la miseria”. Es caridad acompañar a una persona que sufre, y también es caridad todo lo que se realiza, aún sin tener contacto directo con esa persona, para modificar las condiciones sociales que provocan su sufrimiento. Si alguien ayuda a un anciano a cruzar un río, y eso es exquisita caridad, el político le construye un puente, y eso también es caridad. Si alguien ayuda a otro con comida, el político le crea una fuente de trabajo, y ejercita un modo altísimo de la caridad que ennoblece su acción política» (Fratelli tutti, n. 186).

Recuerdo a los empresarios su verdadera vocación: producir riqueza al servicio de todos. La actividad empresarial es esencialmente «una noble vocación orientada a producir riqueza y a mejorar el mundo para todos. Dios nos promueve, espera que desarrollemos las capacidades que nos dio y llenó el universo de potencialidades. En sus designios cada hombre está llamado a promover su propio progreso, y esto incluye fomentar las capacidades económicas y tecnológicas para hacer crecer los bienes y aumentar la riqueza. Pero en todo caso estas capacidades de los empresarios, que son un don de Dios, tendrían que orientarse claramente al desarrollo de las demás personas y a la superación de la miseria, especialmente a través de la creación de fuentes de trabajo diversificadas. Siempre, junto al derecho de propiedad privada, está el más importante y anterior principio de la subordinación de toda propiedad privada al destino universal de los bienes de la tierra y, por tanto, el derecho de todos a su uso» (Fratelli tutti, n. 123). A veces, al hablar de propiedad privada olvidamos que es un derecho secundario, que depende de este derecho primario, que es el destino universal de los bienes.

Invito a los sindicalistas y a los dirigentes de las asociaciones de trabajadores a que no se dejen encerrar en una «camisa de fuerza», a que se enfoquen en las situaciones concretas de los barrios y de las comunidades en las que actúan, planteando al mismo tiempo cuestiones relacionadas con las políticas económicas más amplias y las “macro-relaciones” [bookmark: _ftnref5][5]. También en esta fase histórica, el movimiento sindical enfrenta dos desafíos trascendentales. El primero es la profecía, y está relacionada con la propia naturaleza de los sindicatos, su vocación más genuina. Los sindicatos son una expresión del perfil profético de la sociedad. Los sindicatos nacen y renacen cada vez que, como los profetas bíblicos, dan voz a los que no la tienen, denuncian a los que “venderían al pobre por un par de chancletas”, como dice el profeta (cf. Amós 2,6), desnudan a los poderosos que pisotean los derechos de los trabajadores más vulnerables, defienden la causa de los extranjeros, de los últimos y de los rechazados. Claro, cuando un sindicato se corrompe, ya esto no lo puede hacer, y se transforma en un estatus de pseudo patrones, también distanciados del pueblo.

El segundo desafío: la innovación. Los profetas son centinelas que vigilan desde su puesto de observación. También los sindicatos deben vigilar los muros de la ciudad del trabajo, como un guardia que vigila y protege a los que están dentro de la ciudad del trabajo, pero que también vigila y protege a los que están fuera de los muros. Los sindicatos no cumplen su función esencial de innovación social si vigilan sólo a los jubilados. Esto debe hacerse, pero es la mitad de vuestro trabajo. Su vocación es también proteger a los que todavía no tienen derechos, a los que están excluidos del trabajo y que también están excluidos de los derechos y de la democracia [bookmark: _ftnref6][6].

Estimados participantes en los procesos tripartitos de la Organización Internacional del Trabajo y de esta Conferencia Internacional del Trabajo: la Iglesia los apoya, camina a su lado. La Iglesia pone a disposición sus recursos, empezando por sus recursos espirituales y su Doctrina Social. La pandemia nos ha enseñado que todos estamos en el mismo barco y que sólo juntos podremos salir de la crisis. Muchas gracias.

 

[bookmark: _ftn1]



[bookmark: _ftn1][1] Cf. «Preparedness, prevention, and control of coronavirus disease (COVID-19) for refugees and migrants in non-camp settings», Interim Guidance, World Health Organization, 17 abril 2020, https://www.who.int/publications-detail/preparedness-prevention-and-control-of-coronavirus disease-(covid-19)-for-refugees-and-migrants-in-non-camp-settings.

[bookmark: _ftn2][2] Cf. Carta Noi rendiamo grazie del Papa León XIII a Su Majestad Guillermo II, 14 marzo 1890.

[bookmark: _ftn3][3] Cf. https://www.wiego.org/sites/default/files/resources/file/Impact_on_livelihoods_COVID- 19_final_EN_1.pdf

[bookmark: _ftn4][4] Cf. Care is work, work is care, Report of “The future of work, labour after laudato Si project”, https://futureofwork-labourafterlaudatosi.net/.

[bookmark: _ftn5][5] Cf. A los participantes en el Encuentro Mundial de Movimientos Populares, 5 noviembre 2016.

[bookmark: _ftn6][6] Cf. A la Confederación Italiana de Sindicatos de Trabajadores (CISL), 28 junio 2017.

 

Fuente: https://www.vatican.va/content/francesco/es/messages/pont-messages/2021/documents/20210617-videomessaggio-oil.html

				
						

				
					

					
				
					
				
						«Con voluntad de acordar dialogando, achicaremos las diferencias»

				
						
				
							

El cardenal Mario Poli sostuvo también en el tedeum por el 25 de Mayo que el destino de los argentinos es «fraterno, solidario, con educación, salud y justicia, con igualdad de posibilidades para acceder a tierra, techo y trabajo, respetando la vida de todos».

 



 

TEDEUM DEL 25 DE MAYO

Homilía del cardenal Mario Aurelio Poli, arzobispo de Buenos Aires, en el tedeum del 25 de Mayo (Catedral metropolitana, 25 de mayo de 2021)

Marcos 9, 30-37

El Evangelio de San Marcos nos presenta a Jesús por el camino que lo lleva de Galilea a Jerusalén para cumplir su destino: lo hace con una libertad soberana, con voluntad firme y decidida, obediente a lo que le pide su Padre Dios. En ese contexto, abre su corazón y anuncia su ya próxima pasión a los discípulos: Él será entregado en manos de los hombres, lo matarán y al tercer día resucitará. La falta de preguntas sugiere que después de haber oído estas enseñanzas, no han comprendido una palabra de la misma. Discuten entre sí quién es el más grande o el más importante, con categorías ajenas a la lógica del Reino que anunciaba Jesús en sus parábolas.

Por otro lado, les repugnaba la idea de que el Maestro tuviese que padecer la muerte para luego resucitar: lo consideraban un sueño; así se desvanecía la esperanza de un triunfo político de su líder sobre la dominación romana. Resulta paradójico que mientras Jesús va camino a su pasión, para perderlo todo por amor a ellos, sus elegidos discuten cómo escalar posiciones en una imaginaria jerarquía de poder.

No nos debe escandalizar la ambición de quienes habían seguido al Señor para anunciar un Reino que comienza aquí, pero que no es de este mundo. Es bien sabido que siempre han existido los embriagados por el ansia de poder, ese ejercicio de escalar para ver «cuál es el mayor», «el más grande»: es una constante en la historia de la humanidad. Ambicionar los primeros puestos en la escala social es habitual y no siempre con espíritu de servicio; no hay oficio o profesión, ni aun la más elevada vocación de servicio, que no esté expuesta a esta seducción. El mismo Evangelio recuerda un poco más adelante la ingenua petición de los apóstoles Santiago y Juan: «Ellos le dijeron: “Concédenos sentarnos uno a tu derecha y el otro a tu izquierda, cuando estés en tu gloria”». (Mc 10, 37). A lo que Jesús les respondió: «… no me toca a mí concederlo, sino que esos puestos son para quienes han sido destinados» (Mc 10, 40).

Cuántas veces les enseñó Jesús quién es el verdadero discípulo y cómo debían obrar conforme a su mismo ejemplo: «Jesús los llamó y les dijo: “Ustedes saben que aquellos a quienes se considera gobernantes, dominan a las naciones como si fueran sus dueños, y los poderosos les hacen sentir su autoridad. Entre ustedes no debe suceder así. Al contrario, el que quiera ser grande, que se haga servidor de ustedes; y el que quiera ser el primero, que se haga servidor de todos. Porque el mismo Hijo del hombre no vino para ser servido, sino para servir y dar su vida en rescate por una multitud”» (Mc 10,42-45). Y además: «Si yo, que soy el Señor y el Maestro, les he lavado los pies, ustedes también deben lavarse los pies unos a otros» (Jn 13,14).

Entonces Jesús, cuya predicción no encuentra ningún eco, reúne en torno a sí a sus discípulos y comienza una lección conmovedora, con una palabra al estilo de los profetas y con un gesto simbólico. Las palabras son lapidarias: el verdadero primero en el Reino de Dios es el último en el reino de los hombres, es el siervo, el que es despreciado. La ambición de grandeza contrasta con los valores del Reino y la lógica del Evangelio, donde «los últimos serán los primeros» (Mt 19,30).

Para que sus oyentes entiendan que Dios, el más grande, manifiesta su grandeza humillándose y poniéndose en el último lugar, Jesús, toma a un niño

–el más frágil de los seres humanos–, lo abraza con ternura y lo pone en medio de la escena. No repara tanto en su inocencia y candidez, cuanto que exalta su pequeñez, la simplicidad y disponibilidad confiada, el abandono sin cálculos ni doble interés. La pequeñez que enseña Jesús la hizo oración cuando exclamó: «Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, por haber ocultado estas cosas a los sabios y a los prudentes y haberlas revelado a los pequeños» (Mt 11, 25).

Pero las palabras de Jesús van más allá: el que recibe a uno de estos pequeños, en realidad lo recibe a Él y al mismo Dios en su casa. Su enseñanza nos hace imaginar el día en que una nueva escala de los verdaderos valores nos hará reconocer la presencia de lo sagrado en los hermanos más vulnerables, porque en cada uno de ellos hay una oculta y divina presencia: «Les aseguro que cada vez que lo hicieron con el más pequeño de mis hermanos, lo hicieron conmigo» (Mt 25,40).

Iluminados con la Palabra que inspiró virtudes y gestos de grandeza en los protagonistas de la Revolución de Mayo, en un nuevo aniversario, hoy elevamos una oración de acción de gracias por la Patria que nos entregaron con enorme sacrificio, lo que para muchos significó la ofrenda de sus vidas. Ellos pensaron en nosotros y volver sobre sus ideales nos puede devolver el espíritu y el sentimiento solidario que nos permita vivir bien las pruebas y desafíos de nuestro tiempo. No nos cansaremos de evocar con memoria agradecida a las personas que se comprometieron en la gesta de Mayo.

En el 2020 recordamos a Manuel Belgrano en el Bicentenario de su muerte, cuando entró en la historia grande de la Nación. Su apasionada participación en los días más decisivos de la Revolución y la Independencia, significó para él una confirmación de su sueño largamente amasado en su mente y en su corazón desde su juventud, de una Patria Americana. En estos días de sentida evocación, su voz, hoy más que nunca, nos sigue interpelando: «Me hierve la sangre al observar tanto obstáculo, tantas dificultades que se resolverían rápidamente si hubiese un poco de interés por la patria»[1]. Lo dice quien por ella asumió servicios de grandes exigencias, pero coherente con su idea de servirla y de no anteponer ninguna mezquina ambición personal, los asumió virtuosamente. Hay algo tan inspirado y noble en este «hijo de la patria» –como le gustaba definirse–, que nos puede devolver el devaluado sentimiento fraterno y retomar su idea: la patria es un don gratuito a la que hay que amarla con sus luces y sus sombras, para convivir en amistad social con la generación que nos ha tocado en suerte. Su mirada amplia e inclusiva le hacía reconocer a los pueblos originarios e inmigrantes sin discriminarlos; concibió la idea de una patria plural y diversa en la forma de pensar, pero unida a la hora de decidir su rumbo que compromete a todos, con la contundente voluntad de acor dar en lo esencial para el bien común.

El sueño de Belgrano, de un pueblo organizado a la luz de la Carta Magna –aspiración común de los Padres de la Independencia–, y que respondiese al ideal revolucionario, después de su muerte, se desvaneció por décadas a causa de los desencuentros y enfrentamientos fratricidas, que cobró mucha sangre de argentinos entre los dos bandos irreconciliables. Se debió esperar hasta que alumbrase la Constitución de 1853, aunque mucho se temía de no ser acatada por gran parte de los integrantes de la Confederación. Es cuando surge la voz de un hijo de la tierra catamarqueña, el joven franciscano Fray Mamerto Esquiú –pronto a ser beatificado–, superando él mismo las diferen cias con el código fundamental propuesto, por no ver reflejados los intereses federales; no obstante, confiaba en el principio ordenador de una ley suprema que iluminase la vida y convivencia de todos los argentinos y la paz tan deseada. Fue entonces que desde la iglesia matriz de la ciudad de Catamarca, en una célebre oración de acción de gracias, con motivo del 9 de Julio, exhortó a sus comprovincianos sobre la conveniencia de obedecer la Constitución con las palabras bíblicas: «Nos alegramos de la gloria de ustedes» (2 Mac 12,12) y: «Den al César lo que es del César, y a Dios, lo que es de Dios» (Mc 12,17). Comúnmente se admite que la oración patriótica de aquel fraile criollo fue decisiva a la hora de juramentarla en las provincias[2]. El servicio que hizo con sus palabras, todavía esperan su alumbramiento definitivo.

Por momentos se instala la idea de un doble destino para los argentinos: fracasado o exitoso; con educación para todos o sumergidos en la ignorancia, abundancia para pocos o pobreza para muchos, exclusivo o inclusivo, cerrados al mundo o globalizado, con oportunidad para todos o solo los privilegiados. Pero escuchando el grito de libertad e independencia que recorre nuestra historia y llega hasta nosotros cada vez que la celebramos, decimos que hay un solo destino colectivo para nuestro pueblo: fraterno, solidario, con educación, salud y justicia, con igualdad de posibilidades para el acceso a la tierra, al techo y al trabajo, valorando y respetando la vida de todos. Si hay voluntad de acordar dialogando, podremos achicar las diferencias y estaremos más cerca de lograr ese destino común. No faltarán los valores culturales y la fe de la mayoría de las familias que apuestan al futuro con esperanza, aun en medio de privaciones y sacrificios extremos: esta es la inestimable riqueza que poseemos.

En medio de esta segunda réplica del COVID que nos golpea a todos, los obispos expresamos nuestro deseo de salir juntos y mejores, y decimos: «En la dura realidad de estos días, en la dramática extensión de la pandemia con su secuela de enfermedad y muerte, se han acentuado la pobreza, la exclusión, la falta de trabajo, así como las expresiones de un creciente enfrentamiento político… Renovamos nuestra convicción de que el diálogo es el camino para afrontar juntos, como comunidad nacional, esta etapa difícil y exigente». Ante esta situación y por el bien de la República: «Queremos pedirles a los dirigentes de todos los sectores, auténtica capacidad de liderazgo para ejercer con nobleza la vocación política, comunicando claramente la situación en cada momento, suscitando y alentando el compromiso y el empeño de todos, dejando de lado descalificaciones y posturas que promuevan el resentimiento y la división»[3]. El Papa Francisco, en su última encíclica, nos dice: «Ante tantas formas mezquinas e inmediatistas de política, recuerdo que la grandeza política se muestra cuando, en momentos difíciles, se obra por grandes principios y pensando en el bien común a largo plazo»[4].

A todas las familias que celebran con nosotros el Te Deum por la Patria que heredamos, con el Papa Francisco los invito a la esperanza, que «… nos habla de una realidad que está enraizada en lo profundo del ser humano, independientemente de las circunstancias concretas y los condicionamientos históricos en que vive. Nos habla de una sed, de una aspiración, de un anhelo de plenitud, de vida lograda, de un querer tocar lo grande, lo que llena el corazón y eleva el espíritu hacia cosas grandes, como la verdad, la bondad y la belleza, la justicia y el amor. […] La esperanza es audaz, sabe mirar más allá de la comodidad personal, de las pequeñas seguridades y compensaciones que estrechan el horizonte, para abrirse a grandes ideales que hacen la vida más bella y digna. Caminemos en esperanza»[5], ¡y que viva la Patria!

Card. Mario Aurelio Cardenal Poli, arzobispo de Buenos Aires

 

Notas:

[1] Carta a Bernardino Rivadavia.

[2] Cayetano Bruno SDB, Historia de la Iglesia en la Argentina, Buenos Aires, Ed. Don Bosco, Tomo X, 344- 345.

[3] Los Obispos de Argentina. Asamblea Plenaria Extraordinaria Virtual. Buenos Aires, 21 de abril de 2021.

[4]Fratelli Tutti, 178.

[5]Idem, 55.

				
						

				
					

					
				
					
				
						A 130 años de la Rerum Novarum: Memoria, Actualizaciones y Legados.

				
						
				
							A 130 años de la Rerum Novarum, la Especialización en DSI invita el próximo lunes 17 de mayo a las 18 hs. a un dialogo interdisciplinario sobre la importancia de la «cuestión social» de ayer a hoy.
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Organizado por la Especialización en Doctrina Social de la Iglesia que dictan conjuntamente la Facultad de Teología de la UCA y la Comisión de Pastoral Social de la Arquidiócesis de Buenos Aires, el próximo lunes 17 de mayo a las 18 hs. se llevará a cabo vía Zoom un panel interdisciplinario, que se interroga sobre sus significados más profundos y duraderos desde las condiciones a fines del siglo XIX a hoy y en el horizonte de lectura abierto por las encíclicas sociales del actual papado.

En respuesta a los desafíos de la que pasó a llamarse «cuestión social» de la era industrialista, León XIII difunde el 15 de mayo de 1891 la Encíclica Rerum Novarum, con la que se inaugura la Doctrina Social de la Iglesia en el sentido que hoy la conocemos y le damos.

A partir de allí será tomada como punto de referencia por varios de sus sucesores para realizar aggiornamientos y aportes situados y en respuesta a las problemáticas y condiciones de cada época. Así, Pio XI lo hizo con la Encíclica Quadragessimo anno; Juan XXIII con la Mater et Magistra; Paulo VI con la Octogessima adveniens y Juan Pablo II con la Laborem Excercens y Centessimus Annus.

Así como la Populorum Progressio de Paulo VI ordena otra serie de actualizaciones en torno al desarrollo integral (seguida por la Sollicitudo rei socialis de Juan Pablo II, Caritas et veritate de Benedicto XVI y Laudato si’ de Francisco), la Rerum Novarum constituye un comienzo, un impulso, un modo novedoso de vincularse con la realidad social desde la perspectiva cristiana, que será retomado de manera continuada en las décadas siguientes.



A 130 AÑOS DE LA RERUM NOVARUM: MEMORIA, ACTUALIZACIONES Y LEGADOS.

LUNES 17 DE MAYO – 18  a 20 hs.

 

	Introducción y sentido. Por el Pbro. Omar Albado.
	León XIII, RN y su contexto. Por Darío Pulfer.
	Juan XXIII, entre la Pacem in Terris y la Mater et Magistra. Por Ana Donini.
	Paulo VI, entre la Populorum Progressio y la Octogessima Adveniens. Por Eloy Mealla.
	Juan Pablo II: de Laboren Excercens a Centessimus Annus. Por el Pbro. Carlos Accaputo.
	Comentarios y consideraciones finales a cargo de Carlos Hoevel, Gabriela Olguin y Ricardo Moscato.


Para ver las ponencias, ingrese a nuestro Canal de Youtube

Dialogar con sus contenidos, analizar los modos en que fue apropiada y adecuada a contextos sucesivos y sus legados es el objetivo fundamental de esta re-visita desde un panel interdisciplinario, que se interroga sobre sus significados más profundos y duraderos desde las condiciones del siglo XXI y en el horizonte de lectura abierto por las encíclicas sociales del actual papado.

Este ciclo libre y gratuito requiere de inscripción previa completando el siguiente formulario

 

Cargando…

				
						

				
					

					
				
					
				
						¡Feliz Día de los Trabajadores!

				
						
				
							Compartimos el testimonio de Aníbal Torretta, miembro de nuestra Pastoral Social Arquidiocesana, sobre este 1º de mayo, Año de San José, en el que la Iglesia celebra a San José Obrero y en muchos países se celebra también el Día Internacional de los Trabajadores.
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El Día del Trabajador tiene este año una particularidad doble. En primer lugar se celebra en un año en que la Iglesia recuerda a San José Obrero. ¿Qué significa esto para los trabajadores?, significa la convicción de una certeza: Dios eligió a un trabajador para darnos a su Hijo en custodia, para educarlo en la sencillez y la rudeza del oficio, en la humildad de una carpintería donde el trabajo era colectivo; no en un oficio individual, no en uno especulativo, sino en uno colectivo y justamente cocreadror del mundo que Él mismo dejó inconcluso para que lo podamos terminar, mejorar.

San José como todo obrero, pasaba desapercibido, no aparecía en los grandes eventos, pero junto a María mostró su amor de padre buscando al Niño perdido en el templo, igual que el padre trabajador de hoy que se preocupa por recuperar a su hijo de sus extravíos.

Y más que nunca es una señal que sea este año, y no otro, en el que simbólica pero realmente nos protege; porque este 1° de mayo los trabajadores celebrarán con tristeza porque hemos sido los trabajadores, los soldados que estuvimos en el frente de esta guerra del amor, contra un virus mortal, contra la desigualdad del acceso a las vacunas, contra la irresponsabilidad de muchos.

Allí estamos los trabajadores, médicos, enfermeros, camilleros, choferes, almaceneros, recolectores de residuos, maquinistas, mecánicos, personal de limpieza, repositores, policías, empleados púbicos de todo tipo, voluntarios, todos ellos son San José Obrero que viene a proteger a la comunidad y todos ellos merecen ser reconocidos este 1° de mayo por quienes conducen el Estado, los estados, las empresas, los organismos internacionales, las instituciones religiosas. Ojalá así sea.

Lo que sí será este 1° de mayo, es que el padre de Jesús, el que aceptó en silencio la voluntad de Dios de hacerse padre de un niño no concebido por él, aun pensando que la condena social podría ser dura; los trabajadores como José, sobre todo los esenciales, aceptaron ser vapuleados por ser enfermeros, amenazados por vivir en un edificio y ser médicos, o camilleros o kinesiólogos; vapuleados por políticos que no brindan siempre los elementos que deben para un más seguro trabajo.

Ellos están allí, en silencio como José, haciendo lo que se debe, sin estruendos, sin bombos ni platillos; algunos sobreviviendo, otros cayendo, pero cumpliendo con fe, sin perder el ánimo. No hay amor más grande que dar la vida por el otro, enseñó el Señor. ¿Cuándo se dio más esta enseñanza que en esta pandemia, cuándo podemos reconocerlo y rezar por todos ellos sino este 1° de mayo?

Juan Pablo II en  Laborem exercens nos dice: «Los derechos humanos que brotan del trabajo, entran precisamente dentro del más amplio contexto de los derechos fundamentales de la persona». Hagamos pues que este 1° de mayo esta sentencia brote como una catarata de justicia y amor por los trabajadores, por todos y por los llamados esenciales.

Francisco nos marcó el camino del cuidado de la Casa Común, de una protección ambiental integral que contenga no solo a las ballenas, sino a todos los seres humanos y a todo el ser humano; entonces este 1° de mayo llamemos a la conciencia de la humanidad en nombre de San José Obrero a cuidar a los que cuidan la Casa Común con su labor diaria, silenciosa como la de San José, profundamente cariñosa; como la de María, y dispuestos a dar la vida como el propio Jesús, por el otro, en el acto más grande de amor.

Trabajadores del mundo que son además laicos consagrados, que son la Iglesia en las fábricas, en los hospitales, en muchos casos han dado la última oración y consuelo a enfermos de Covid, y no le damos el lugar que merecen en la Iglesia; porque, quizás pretendemos ser aquellos que estamos a diario en el Templo, la única y verdadera Iglesia. Ellos son la Iglesia caminante, la que multiplica los panes con su esfuerzo; por ellos oremos y pidamos a San José, «uno de ellos», que los proteja y les diga de alguna manera misteriosa este año: ¡Feliz Día de los Trabajadores!

				
						

				
					

					
				
					
				
						Mensaje de los obispos argentinos: Salir juntos y mejores

				
						
				
							En el marco de la Asamblea Plenaria Extraordinaria celebrada de manera virtual, compartimos el mensaje de los obispos argentinos al culminar el encuentro virtual del día 21 de abril: «Salir juntos y mejores».
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SALIR JUNTOS Y MEJORES




En la dura realidad de estos días, en la dramática extensión de la pandemia con su secuela de enfermedad y muerte, se han acentuado la pobreza, la exclusión, la falta de trabajo, así como las expresiones de un creciente enfrentamiento político.

Pero también en este tiempo, hemos visto la extraordinaria fortaleza y el aporte sostenido y generoso de los sectores esenciales, particularmente de los médicos, enfermeros y personal de la salud, y de todos aquellos hombres y mujeres que prestan importantes servicios en la vida cotidiana.

Como obispos, queremos también agradecer a los “esenciales” de nuestras comunidades, esa inmensa multitud de catequistas y consagrados, voluntarios de Cáritas y otros agentes pastorales, inclusive de otras confesiones religiosas e Iglesias hermanas, que atraviesan esta pandemia, visitan pobres y enfermos, llevándoles el abrazo de la fe con una creatividad que merece todo nuestro reconocimiento.

En los tiempos del Diálogo Argentino, se buscó superar la crisis con la participación de todos los sectores, como una herramienta para construir un nuevo tiempo en nuestra Patria. Renovamos nuestra convicción de que el diálogo es el camino para afrontar juntos, como comunidad nacional, esta etapa difícil y exigente. Por ello es imperioso procurar la máxima eficacia en la adopción de aquellas medidas sanitarias necesarias y razonables para evitar el incremento de la difusión del virus y conjugarlas con el máximo respeto a los derechos y garantías consagrados por nuestra Constitución. En esa perspectiva, queremos expresar como creyentes que la libertad religiosa, especialmente de culto, es un aspecto esencial del bienestar integral de la población y el fortalecimiento espiritual de las personas.

Queremos pedirles a los dirigentes de todos los sectores, auténtica capacidad de liderazgo para ejercer con nobleza la vocación política, comunicando claramente la situación en cada momento, suscitando y alentando el compromiso y el empeño de todos, dejando de lado descalificaciones y posturas que promuevan el resentimiento y la división. “La grandeza política se muestra cuando, en momentos difíciles, se obra por grandes principios y pensando en el bien común a largo plazo.” (Papa Francisco, Fratelli Tutti n. 178)

También nosotros, como parte de esta sociedad, nos comprometemos a contribuir con espíritu de servicio según nuestras posibilidades. Todos queremos “salir juntos y mejores” de esta crisis de la pandemia y de sus múltiples consecuencias.

En este tiempo pascual, más que nunca, como pastores en medio de un pueblo crucificado, les anunciamos a Jesucristo, el Señor, muerto y resucitado. Él es la fuente de la esperanza, de la fortaleza en la prueba, de la alegría y de esa virtud para tiempos duros que es la grandeza de alma para entregarnos a los demás con todas nuestras fuerzas.

Ponemos en las manos y en el corazón de Nuestra Señora de Luján la salud, la vida y las aspiraciones de dignidad de nuestro pueblo.



Los Obispos de Argentina

Asamblea Plenaria Extraordinaria Virtual

Buenos Aires, 21 de abril de 2021






Disponible el mismo en formato PDF, Word y JPG ingresando en → http://episcopado.org





				
						

				
					

					
				
					
				
						Ciclo: Al encuentro del pensamiento de Kusch

				
						
				
							La obra de Rodolfo Kusch resulta un valioso aporte para el pensamiento filosófico latinoamericano abordando los vínculos del hombre americano con su tierra.

Visitar la obra de Kusch, a partir de distintas visiones puede promover análisis, reflexiones y debates sobre nuestra situación cultural contemporánea.

En ese marco, desde la Pastoral Social y junto al CEFAS, presentamos un ciclo gratuito de formación que promueve un encuentro crítico con el pensamiento de este pensador argentino.
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 Rodolfo Günter Kusch

Buenos Aires, 25 de junio de 1922 – 30 de septiembre de 1979

 

Kusch aportó al pensamiento filosófico latinoamericano trabajando sobre la geocultura del hombre americano. A partir de sus trabajos e investigaciones profundiza en la vida de los pueblos que habitan este suelo, analizando sus ritos y creencias, reflexionando sobre ese ‘’estar situado’’. Con ello quiso dar consistencia a un pensar propio americano.

Conjuntamente con el CEFAS ofrecemos este ciclo de 4 encuentros para adentrarnos en su obra.

 

AL ENCUENTRO DEL PENSAMIENTO DE RODOLFO KUSCH

MARTES 4 DE MAYO – 18  a 20 hs.

	¿Quién fue Rodolfo Gunter Kusch? Ejes centrales de su pensamiento: el pensar situado, la geocultura, el mestizaje y la noción de pueblo. Por Miguel Vallone.


MARTES 11 DE MAYO – 18 a 20 hs.

	Las bases filosóficas del pensamiento de Kusch, el ser y el estar en el hombre americano. Por Ana Zagari y Mariana Chendo.


MARTES 18 DE MAYO – 18 a 20 hs. 

	El fondo religioso de América y el trasfondo del pensamiento de Kusch. Religión del pueblo y pensamiento popular. Pueblo, filosofía y teología del pueblo. Por Iván Ariel Fresia.


MARTES 1 DE JUNIO – 18 a 20 hs. 

	Vigencia del pensamiento de Kusch, el mito y las sociedades actuales. Volver a pensar lo popular. El pensar en América latina: caminos y desafíos. Por José Tassat.


 

Este ciclo –libre y gratuito– requiere de inscripción previa enviando un correo electrónico a pastoralsocialbue@gmail.com

Para ver las distintas presentaciones del Ciclo, ingrese a nuestro Canal de Youtube

 

				
						

				
					

					
				
					
				
						Francisco al Banco Mundial y FMI: finanzas al servicio del bien común

				
						
				
							Francisco, en la carta dice que la pandemia del Covid-19 ha obligado a la sociedad mundial a “afrontar una serie de graves e interrelacionadas crisis socioeconómicas, ecológicas y políticas.  Espero que sus debates contribuyan a un modelo de ‘recuperación’ capaz de generar soluciones nuevas, más inclusivas y sostenibles para apoyar la economía real, ayudando a los individuos y a las comunidades a alcanzar sus aspiraciones más profundas y el bien común universal”.

Texto completo de la carta del Carta del Santo Padre a los participantes en las Reuniones de Primavera 2021 del Grupo Banco Mundial y del Fondo Monetario Internacional: https://www.vatican.va/content/francesco/es/events/event.dir.html/content/vaticanevents/es/2021/4/8/lettera-bancamondiale.html

No volver al modelo económico desigual e insostenible

El Papa, en la carta, llama la atención sobre la noción de recuperación la cual “no puede contentarse con una vuelta a un modelo de vida económica y social desigual e insostenible, en el que una ínfima minoría de la población mundial posee la mitad de su riqueza”.

En este contexto, el Papa vuelve su mirada sobre la convicción de que todos los seres humanos “han sido creados iguales”, sin embargo, “muchos de nuestros hermanos y hermanas en la familia humana, especialmente los que están en los márgenes de la sociedad, están efectivamente excluidos del mundo financiero”.





Francisco recuerda que “la pandemia, sin embargo, nos ha recordado una vez más que nadie se salva solo.  Si queremos salir de esta situación como un mundo mejor, más humano y solidario, hay que idear formas nuevas y creativas de participación social, política y económica, sensibles a la voz de los pobres y comprometidas con su inclusión en la construcción de nuestro futuro común (cf. Fratelli Tutti, 169)”.







El Papa subraya que en el ámbito de las finanzas y de la economía, “la confianza, nacida de la interconexión entre las personas, es la piedra angular de todas las relaciones, incluidas las financieras.  Esas relaciones sólo pueden construirse mediante el desarrollo de una «cultura del encuentro» en la que todas las voces puedan ser escuchadas y todos puedan prosperar, encontrando puntos de contacto, tendiendo puentes y previendo proyectos inclusivos a largo plazo (cf. ibíd., 216)”.

Urgente un plan global de recuperación global

El Papa pone en evidencia que, aunque algunos países están impulsando planes particulares de recuperación, “sigue siendo urgente un plan global que pueda crear nuevas instituciones o regenerar las existentes, especialmente las de gobernanza global, y que ayude a construir una nueva red de relaciones internacionales para avanzar en el desarrollo humano integral de todos los pueblos”.

Para Francisco lo anterior se traduce en “dar a las naciones más pobres y menos desarrolladas una participación efectiva en la toma de decisiones y facilitar el acceso al mercado internacional”.  También en propiciar la reducción de la carga de la deuda de las naciones más pobres, lo cual, dice el Papa sería “un gesto profundamente humano que puede ayudar a las personas a desarrollarse, a tener acceso a las vacunas, a la salud, a la educación y al empleo”.

La deuda ecológica es otro tema importante: “De hecho, estamos en deuda con la propia naturaleza, así como con las personas y los países afectados por la degradación ecológica y la pérdida de biodiversidad inducidas por el hombre.  A este respecto, creo que la industria financiera, que se distingue por su gran creatividad, se mostrará capaz de desarrollar mecanismos ágiles para calcular esta deuda ecológica, de modo que los países desarrollados puedan pagarla, no sólo limitando significativamente su consumo de energía no renovable o ayudando a los países más pobres a promulgar políticas y programas de desarrollo sostenible, sino también cubriendo los costes de la innovación necesaria para ello (cf. Laudato Si’, 51-52)”.

Por un desarrollo justo e integrado

El papa resalta el objetivo y fin de toda actividad económica: “el bien común universal”. En este ámbito, desarrolla la idea de ‘compromiso con la solidaridad económica: «Significa pensar y actuar en términos de comunidad.  Significa que la vida de todos es anterior a la apropiación de los bienes por parte de unos pocos.  Significa también combatir las causas estructurales de la pobreza, la desigualdad, la falta de trabajo, de tierra y de vivienda, la negación de los derechos sociales y laborales… La solidaridad, entendida en su sentido más profundo, es una forma de hacer historia» (Fratelli Tutti, 116).

Los mercados no se gobiernan a sí mismos

“Los mercados deben estar respaldados por leyes y regulaciones que aseguren que trabajan para el bien común, garantizando que las finanzas -en lugar de ser meramente especulativas o de financiarse a sí mismas- trabajen para los objetivos sociales tan necesarios en el contexto de la actual emergencia sanitaria mundial”, afirma el Papa.

Llamamiento

“En este sentido, reitero mi llamamiento a los gobernantes, a las empresas y a las organizaciones internacionales para que colaboren en el suministro de vacunas para todos, especialmente para los más vulnerables y necesitados (cf. Mensaje Urbi et Orbi, Navidad 2020)”. Al mismo tiempo, expresa sus deseos para que las deliberaciones de estas instituciones produzcan soluciones inclusivas y sostenibles, “al servicio del bien común, en el que los vulnerables y los marginados se sitúen en el centro, y en el que la tierra, nuestra casa común, esté bien cuidada”.

Link: https://www.vaticannews.va/es/papa/news/2021-04/papa-francisco-a-banco-mundial-fmi-finanzas-servicio-bien-comun.html
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